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EL  CACIQUE 


LA  JUSTICIA  DEL  PUEBLO 


Drama  en  cuatro  actos 


«* 


MADRID 

Sociedad  dé  Autores   Españoles 
1915 


o 
'o 


EL     CACIQUEA 

o 
la  Justicia  del  pueblo 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en 
los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  celebren 
en   adelante,   tratados  internacionales    de   propiedad   literaria. 

El    autor   se   reserva   el   derecho    de .  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «Sociedad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de   los   derechos   de    propiedad. 


Queda  hecho  el   depósito  que   marca  la  ley. 


Edición     autorizada     para     «Teatro     Mundial» 


FÉLIX  COSTA,   IMPRESOR  ¡   ASALTO,  45  —  BARCELONA 


Eb  CACIQUE 

o 

bfl  DUSTICIFi  DEfa  PUEBLO 


Drama  en  cuatro  actos  tj   diez  cuadros 

original   de 

Josó    F'olst    I g; ti  i- loica© 


Representado    en   Barcelona   por   la   componía   ROSAS 
y   en    falencia   por   la   de    mtlfiOZ 


BARCELONA 

BIBLIOTECA    «TEATRO  MUNDIAL» 

15,    Barbará,    15 
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PERSONAJES      . 

TÍA   QUÍCA.     (Anciana   de    70   años.) 

JACINTA.      (Hija    de   den    Tomás,   el    cacique.) 

DOÑA   BALDOMERA.      (Gran    señorona    de    Madrid".) 

ANASTASIA.      (Criada   de    la   tía    Cuica.) 

MIGUEL.      (Ingeniero  mecánico.) 

MALALENGUA.     {Tipo    genia'.   del   pueblo.) 

DON    TOMÁS.      (El    cacique.) 

TÍO    SIMÓN.      (Tipo    clásico'    de    honradez    del    pueblo,    espeso    de    '«1 

tía   Quica.) 
PACO.      (Hijo   de  doña    Baldome/a   y   diputado   a   Cortes.) 
DON    BERNARDINO.      (Juez    de    Primera    Instancia.) 
EL    RULLET.      (El    valiente    o    matón    del    pueblo.) 
EL   ALCALDE.      (Primera    autoridad    Constitucional    del    pueblo.) 
CIUDADANO    i.° 
CIUDADANO   2.0 
CIUDADANO  3.0  .      ■     " 

PEDRO. 
TENIENTE. 
UN   MÚSICO. 
ORDENANZA   DE    TELÉGRAFOS. 

Cantadores  de  la  región   valenciana,   Músicos,   Labradores  y  Labradoras 


La   acción   en   uno   de   los    pueblos   de   la    región   valenciana, 


acto  friiwIe:ro 


CUADRO  PRIMERO 

Una  plaza  en  uno  de  los  pueblos  de  la  región  valenciana.  A  la  de- 
recha, la  casa  de  don  Tomás,  el  cacique  de  la  provincia.  A  la 
izquierda,  la  del  tío  Simón,  de  modesta  apariencia.  Avenidas  al 
foro   laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  e!  telón  aparecen  en  la  plaza  multitud  de  mozos  y  mo- 
zas del  pueblo  con  típicos  y  vistosos  trajes  del  país.  Al  son  de  gui- 
tarras y  canto  valenciano  algunas  parejas  bailan  al  estilo  de  la  re- 
gión. En  el  balcón  de  su  casa  DON  TOMAS,  que  dice  a',  terminar 
el    baile : 

Tomás  Muy  bien,  muchachos,  muy  bien.  Idos  a 
la  estación  que  no  tardaré  en  reunirme 
con  vosotros.  Hay  que  obsequiar  a  los 
forasteros   que  vienen   en   el    tren.    Hasta 

luego.       (Se    retira.) 

Pueblo        ¡  Vamos,  vamos  !    (Vanse  todos  por  el  ángulo  de 

la    derecha.) 

ESCENA  II 


LA  TÍA   QUICA.   Saliendo  de   su   casa,   que  es  la   del    tío  Simón. 

Quica  Gracias    a    Dios    que    se  han  ido.    Bueno 

está  mi  corazón  para  cantos  y  bailes. 
(Pausa.)  ¡Me  decido!...  ¡Vaya  si  me  de- 
cido!...   ¡Le    guste  o    no  le  guste  a  Si- 
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món!...  ¡"Yo  necesito  deshacer  este  nu- 
do!... Y  poco  que  me  aprieta.  (Se  apro- 
xima a  la  casa  de  clon  Tomás  con  ánimo  de  penetrar 
en    ella,    pero    se    detiene    al    llegar   junto    a    la    puerta.) 

¡  Tiemblo  como  un  pajarillo  !...  ¡  Lo  mis- 
mo que  si  fuera  a  cometer  una  mala  ac- 
ción !  Esta  política  too  lo  enreda...  des- 
figura y  confunde  las  cosas  de  un  rnod<> 
que  la  atolondra  a  una.  ¡  Bah  !  ¡  Bah  !... 
Yo  necesito  saber  porque  no  nos  escribe 
mi  hijo,  y  clon  Tornas  puede  sacarme  de 
esta  duda...  Adelante...  ¡  Ah  !  Tanto  me- 
jor...   Aquí   viene. 


ESCENA   III 


Dicha    y   DON    TOMAS,    saliendo   de    su    casa. 


Quica  ¡Don  Tomás!... 

Tomás  (Secamente.)    A  mí   no  tenéis    que  dirigirme 

la  palabra  ni  tú   ni  tu  marido. 

Quica  ¡  Too  sea   por  Dios!...   ¡Y   cómo'  pone  la 

política  a  esos  hombres!...  Borra  hasta 
el  recuerdo  de   las  buenas  acciones. 

1  OMÁS  (Que   ya   le    había   vuelto   la    espalda   pnra   irse,    se   vuel- 

ve >-  le  dice.)     ¿Qué  quieres? 

Quica  ¡  Varaos  !...,Á1  fin  le  ha  tocao  en  el  cora- 

zón el   agradecimiento. 

Tomás       .  Despacha  pronto. 

Quica  No  ponía  usted  esa  cara  cuando  nos  vino 

a  pedir  aquellos  diez  mil  reales... 

Tomás  ¿Y   no  pagué  religiosamente  mi  deuda? 

Quica  Al  cabo  de  los  años  mil,   y  sin  rédito  al- 

guno. 

Tomás  ¿Y  es  esto  lo  que  tenías  que  decirme? 

Quica  No,  señor,  no...  Lo  que  tenía  que  decirle 

es  otra  cosa...  Pero  con  esos  modales... 
¿quién  le  pone  el  cascabel  al  gato? 

TOMAS  (Procurando   endulzar   el   tono   seco   de    su   voz.)      I  a   te 

escucho.   Habla. 
Quica  Esq'    es    otra    cosa...    No  sé  si   recuerda 


usted,  don  Tomás,  que  mi  hijo  Miguel  se 
fué  al  país  de  los  Estados  Unidos  a  estu- 
diar las  máquinas  hace  dos  años  justitos 
y  cabales.  Ayer  se  cumplieron...  Y  desde 
entonces  que  'yo  no  vivo...  ni  duermo... 
ni  sosiego...  Como  que  llevo  la  cuenta 
día  por  día... 
Tomás  Al  grano  ;  al   grano. 

Quica  ¡  V  bien  que  estoy  metida  en  el  grano  !... 

¡  Y  que  es  poco  maligno  !  Ha  de  saber 
usted,  que  mi  hijo  nos  escribía  en  antes' 
todas  las  semanas,  y  de  un  súbito,  sin 
saber  por  qué,  ha  dejao  de  hacerlo,  y 
Miguel  no  deja  de  escribir  a  su  madre  sin 
una  causa  muy  gorda. 
Tomás  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  todo  eso? 

Qi'ic.v  Usted    es   el   único   que    nos   puede   sacar 

del  atoilaero. 
Tomás  Explícate. 

Quica  ¡  Flojas    relaciones   que   tíé   usted   con   to- 

dos  los  presoiuijes   que    andan   metías   en 
el  ojo  de  la  política  !... 
Tomás  ¿Y  qué  falta  te  hacen    a  ti  esas    relacio- 

nes? 
Quica  Será  cosa  de  decírselo  too  de  un   rondón. 

Usted  puede  valerse  del  menistro  pa  ave- 
riguar lo  que   ha  sido  de    nuestro  hijo. 
Tomás         ¡  Vaya  una  salida  ! 

Quica  No    soy   yo    ninguna    lerda  ;    que     tengo 

toos  mis  cinco  sentios...  Digo  que  usted 
puede  averiguarlo^  porque  tiene  medios 
para  ello.  Los  menistros  de  España  se 
entienden  con  los  de  aquel  país,  y  usted 
hace  lo  que  quiere  de  los  menistros. 
Tomás  ¡Ya  te  entiendo...   Ya  te  entiendo!   Quie- 

res que  se  averigüe  el   paradero  dt  tu  hi- 
jo   nada    menos    que   por    la    vía    diplomá- 
tica. 
Quica  Eso  debe  ser. 

Tomás  ¿Y  a   quién   te  diriges?    Al  cacique  de  la 

provincia...  Al  tío  calzones,  como  me  lla- 
ma   tU    marido.     ¡Anda!     ¡Que    te    saque 
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tu  Simón  de  esos  agobios!...  ¿No  dice 
que  soy  un  vividor?...  ¿Que  me  he  enri- 
quecido con  la  política?... 

ESCENA    IV 

Dichos   y    el    TÍO    SIMÓN.    Saliendo    de    su    casa. 


Simón  Y  lo  repito. 

Tomás         Ahí  le  tienes.   Contéstale  tú. 

Quica  Mira,   Simón.  No  sé  porque  has  venido  a 

enredar  la  madeja. 

Simón  Calla  tú,   Francisca. 

Tomás  Poneos  de  acuerdo,  que  no  está  bien  que 

mientras  va  por  un  lado  el  marido  ha- 
blando pestes  del  cacique,  vaya  por  otro 
la  mujer  pidiéndole  favores. 

Simón  (a  Francisca.)    ¿  Qué  te  paece  de  ese  latiga- 

zo?   Aprende. 

Quica  V    tanto  como    aprendo,    que    me  voy  a 

quedar  sin  saber  lo  que  ha  sido  de  nues- 
tro' hijo*. 

Simón  Ya  lo    oye  usted,    don  Tomás  :    el  ansia 

que  le  come  las  entrañas  le  ha  hecho  ol- 
vidar sus  deberes...  Esto  únicamente  se 
le  puede  perdonar  a  una  madre...  Cons- 
te que  no  ha  seguido  mis  consejos...  De- 
masiado sabe  mi  Francisca,  porque  se  lo 
tengo  dicho  un  millón  de  veces,  que  del 
cacique  no  debe  recibirse  ni  agua  ben- 
dita. 

Tomás  ¡  Durilla  es  la  frase  !  Debes  haberla  leído 
en  algún  periódico  de  esos  que  salen  a 
diario   predicando  la  revolución. 

Simón  ¡  Ya   salió  la   revolución  ! 

Tomás  •  Paciencia  si  te  escuece,  que  no  está  tan 
malo  el  cacique  como  le  pintas. 

Simón  Y  peor  mil  veces  que  too  lo  malo  que  yo 

pudiera   decir. 

Tomás  Entonces  aguarda  a  que  triunfen  tus  ami- 

gos para  hacerle  justicia,  y  mientras, 
puedes  seguir  ladrando  a  la  luna. 
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Simón  ¡  Polaina  !    (irritado.) 

Tomás  ¡  Ya  salió  la  polaina  ! 

Simón  Y  too  va  a  salir  ahora. 

Ql'ica  Vamos   a   casa,    Simón,   que  las  palabras 

son  como  las, cerezas.  No  se  te  vayan  a 
enredar  en  los  labios  y  tengamos  un  dis- 
gusto. 

Simón  No  será  sin  decirle  a  este  hombre  too  lo 

que  merece. 

Tomás  Empieza,    que    ya    veremos    hasta  donde 

aguanto  el  chaparrón. 

SIMÓN  (Colérico,   a   Francisca,    que   se    interpone.)     ¡  Aparta- 

te,    Francisca  ! 

QUICA  (Asustada,   santiguándose.)    Bueno,    hombre,    bue- 

no. 

Simón  Pues  digo  que  los  caciques  son  la  perdi- 

ción de  España. 

Tomás         Eso  ya  estoy  cansado  de  oirlo. 

Simón  Pero  el  cacique  no   es   usted  solo.    Es  el 

conde  que  le  favorece  desde  Madrid. 

Tomás         Ahí  duele. 

Simón  Han    formado     ustedes   unas    caenas  con 

los  malos  políticos  que  corrompen  too  el 
aire  que  estamos  respirando  los  españo- 
les, y  nos  tienen  ataos  peor  que  en  un 
presidio.  Por  causa  de  los  caciques  es- 
tán echando  salivazos  sobre  nuestra  pe- 
seta toos  los  extranjeros...  y  no  tenemos 
ni  administración,  ni  justicia,  ni  na... 
Cierto  es  que  he  dicho'  que  se  ha  enrique- 
ció con  la  política,  pero  es  pa  honra  de 
la  verdad,  aunque  sea  pa  deshonra  de 
usted. 

(En    alta   voz,    con    acento    muy    colérico.)      ¡  OjO   COn 

lo'  que  se   dice,   tío  Simón  ! 
Paciencia  si  le  escuece,  que  aun  falta  de- 
cir lo  más  gordo. 
¡  Por   Dios,  Simón  ! 
Repito  que  me  dejes. 

Déjale,  que  puede  que  la  ofensa  le  cues- 
te muchas  lágrimas. 
Las  derramaría  con    mucho  gusto,    aun- 

Cacique. — 2 
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que  fuesen  de  sangre,  con  tal  de  que  se 
hiciese  con  toos  los  caciques  lo  que  ten- 
g-o>  pensao.  Un  montón  bien  grande,  y 
luego'  prenderle  fuego  para  que  ardiese 
como  una  hoguera...  Más  en  después 
aventarla  las  cenizas  hasta  que  desapa- 
recieran por  completo,  y  no  quedase  nin- 
gún rastro  de  esa  mala  semilla,  que  es 
la  vergüenza  de  los  hombres  honraos  y 
el  sonrojo^  de  toos  los  buenos  españoles. 
He  dicho. 

Tomás         Te  has  valido  de  tus  canas  para  decirlo. 

Simón  Y  de  mis  puños. 

TOMÁS  (Adelantándose   hacia    Simón.)     ¡  Ira    de    Dios! 

CHUICA  (Atajando    la    acción    de    don    Tomás.)        ¡  L)on       1  O- 

más  ! 

SlMÓN  (Enarbolando    el    pajo    que    lleva.)      Déjale,    que     S¡ 

se  aproxima  le  hago  saltar  los  sesos  de 
un  palo. 
Tomás         ¡Me   las  pagaréis   todas  juntas!    ¡Os  lo 

prometo  !      (Vueive    la    espalda    y    se    dirige    al    foro 
para   hacer    mutis-  por   la    derecha.) 
SlMÓN  (Siguiéndote    un    corto    trecho.)      EstamOS    a    la    re- 

cíproca,  que  no  somos  mancos. 
ESCENA  V 

TÍA    QUICA    y   TÍO    SIMÓN. 


Quica  ¡  Me  has  perdido,  Simón  !...  ¡  Me  has  per- 

dido!... 

Simón  ¡Quita  allá!...    Que  no   has  parao  hasta 

ponerme  en  ridículo. 

Quica  En  peor  estado    me  habéis    puesto    vos- 

otros. 

Simón  ¡Polaina  con  la   mujer  esta!...   Qué  ma- 

nera de  dejarse  vencer  por  el  cariño  de  su 
hijo. 

Quica  Yo  voy  a  lo  verdadero,  mientras  que  vos- 

otros, con  tanto  afán  por  la  política,  solo 
vais  a  lo  falso. 

Simón  Pero  ¿  qué  es  lo  que  tú'  pretendes  ?    ¿  Que 


Quica 


Simón 


Quica 


Simón 


Quica 
Simón 


Quica 


Simón 
Quica 

Simón 


nos  entreguemos  ataos  de  pies  y  manos 
al  cacique,  para  que  él  haga  su  santa 
voluntad? 

Mira,  mira.  No  gallardees  conmigo  como 
con  el  otro,  que  ahora  estamos  solos  y 
nadie  nos  oye...  Demasiao  sé  yo  que  el 
clavo  que  llevo  aquí  dentro  metió,  lo  lle- 
vas tú  también  clavao  en  las  entrañas. 
Conque  a  ver  cómo  lo  sacamos  y  sabe- 
mos bien  pronto  la  causa  del  silencio  de 
nuestro  hijo. 

Me  has  tocao  en  la  herida  ;  pero  no  hay 
más  remedio  que  esperar  a  que  den  re- 
sultado las  cartas  y  cablegramas  que  se 
han  dirigido  a  Nueva  York. 
¡Así  estamos!...  Y  pronto  hará  dos  me- 
ses. Pa  nosotros  de  bien  poco  sirven  esos 
hilos,  que  se  dice  que  corren  tanto.  Y  a 
mí  el  mal  presentimiento  no  se  me  qui- 
ta... Mucha  priesa  te  diste  tú  pa  que  se 
fuera...  Aguarda  a  que  vuelva. 
¡Polaina!...  No  es  lo  malo  que  yo  lleve 
el  clavo  en  las  entrañas,  sino  que  lo 
ahondes  tú  con  tus  martillazos...  Por  si 
acaso,  no  quiero  que  se  me  pudra  una 
cosa  que  tengo  aquí  dentro,  y  que  te  ha- 
bía ocultao. 

¡  Ya  irá  saliendo  el  misterio  ! 
Yo  tomé  a  tanto  empeño  que  Miguel  se 
fuera  con  aquel  señor  ingeniero,  en  pri- 
mer lugar  porque  hiciera  carrera,  y  en 
segundo,  porque  observé  que  estaba 
enamorao  como  un  loco  de  Jacinta,  la 
hija  de  don  Tomás. 

Por  lo  primero,  pase...  Por  lo  del  amor, 
hiciste  una  tontería.  Si  Miguel  estaba 
enamorao  de  Jacinta,  ella  estaba  ciega 
por  él,  y  vaya  lo  uno  por  lo  otro,  que  las 
mujeres  se  han  hecho  pa  los  hombres. 
¿Tú  sabías  que?... 

Naturalmente,    hombre,    naturalmente. 
¿Y  por  qué  no   me  lo  dijiste? 
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Quica 
Simón 


Quica 
Simón 


Quica 


¿  V  por  qué  me  lo  callaste  tú  ? 
Bueno...  Pues  es  el  caso  que  una  noche, 
ya  muy  tarde,  yo  les  sorprendí  donde 
ellos  menos  podían  figurarse.  Al  ver  que 
se  olvidaban  demasiado-  de  sí  mismos, 
me  acordé  de  una  frase  que  leí  en  una 
historia...  no  recuerdo  cual,  y  dije  para 
que  me  oyeran  :  «¡  Miguel,  el  amor  pa- 
sa... la  mancha  queda!»  Ella  se  mar- 
chó precipitadamente,  desapareciendo  en- 
tre las  sombras  del  jardín,  y  él  vino  a  po- 
nérseme de  rodillas  para  pedirme  perdón 
y  darme  las  gracias  por  haberle  evitado 
aquel  mal  pensamiento  y  aquella  mala 
hora.  ¡  Nunca  podrá  creer  don  Tomás 
que  si  hoy  tiene  honra  su  hija  se  la  debe 
a  su  adversario  político,  al  tío  Simón  ! 
Eso>  es  muy  hermoso  efectivamente,  pero 
no'  veo  las  ganancias  que  nos  ha  repór- 
telo. 

Deja  que  concluya.  A  Miguel  le  hice  las 
debidas  reflexiones,  y  el  chico  se  hizo 
cargo  a  las  mil  maravillas...  Tal  y  como 
estaban  las  cosas,  interrumpida  su  ca- 
rrera de  ingeniero  por  la  falta  de  recur- 
sos en  que  nos  hallábamos,  embarga  la 
tierruca  de  naranjos  y  la  mayor  parte 
de  nuestra  hacienda,  por  no'  poder  pagar 
la  contribución,  a  causa  de  los  malos 
tiempos  y  las  malas  cosechas,  el  padre 
de  Jacinta  la  hubiera  matao  antes  que 
ciársela  a  nuestro  hijo.  Entonces  se  ter- 
ció aquella  ocasión  que  ya  conoces.  Y  el 
chico  dijo  :  «Pues  a  los  Estados  Unidos 
a  hacer  carrera. »  Fué  necesario  vencer 
tu  oposición,  y  aunque  las  lágrimas  se 
me  caían  por  dentro,  tuv.e  que  demostrar 
la  mayor  entereza  para  que  aquel  buen 
propósito1  no  se  malograse.  Ahí  "tienes 
explicado^  too  el  misterio  de  mi  conducta. 
Y  Miguel  desapareció  una  mañana  en  el 
tren  que  le  condujo  a  Barcelona,  pa  em- 
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barcarse  en  el  vapor,  y  lo  malo  es  que  se 
llevó  el  alma  de  su  madre,  porque  yo  sin 
alma  me  encuentro  desde  que  le  tenemos 
ausente,  y  si  fuera  a  contarte  las  penas 
que  oculto  y  que  me  pas«  yo-  sólita  por 
los  rincones  de  la  casa,  así  como  las  lá- 
grimas que  derramo  para  suavizar  algo 
el  nudo  que  me  aprieta...  casi  te  arre- 
pentirías de  haber  obrado^  tan  honrada- 
mente  como  lo   hiciste. 

Simón  ¡  Eso-  nunca,  Francisca  !... 

Quica  Al  freir  será  el  reir,  digo  yo. 

Simón  Cualquiera,     al  oirte,     diría  que    nuestro 

hijo... 

Quica  Mira  aquella  nubécula,   Simón.   Todas  las 

mañanas  se  coloca  encima  de  aquel  pi- 
cacho'  desde  que  no  recibimos  carta  de 
Miguel. 

Simón  ¿Y  eso'  qué  significa? 

Quica  Pa  ti  no  significa  ná.  Pa  mí  significa  mu- 

cho, porque  a  la  misma  hora  se  me  pone 
a   mí  otra  nubecilla  en   el  pensamiento... 

Simón  ¡Tonterías    tuyas,    mujer!...     ¡Tonterías 

tuyas  !... 

Quica  Tonterías  o  no,   voy  a  decirte  su  signifi- 

cao.  Esas  nubéculas,  una  y  otra,  me  en- 
vuelven el  corazón,  y  entonces  éste  me 
dice  con  una  voz  que  oigo  yo1  sola  :  «No 
te  canses  ni  suspires  con  engañosas  es- 
peranzas. ¡  No  volverás  a  ver  a  tu  hijo 
Miguel  !  » 

SlMÓN  (Tratando   de    disimular    la    profunda   emoción    que    sien- 

te.) ¡Polaina!...  ¡Qué  cosas  dice  esta 
mujer  !  .  . 

Quica  Y  los  hechos  me  dan   la  razón. 

Simón  ¿Pero  tú  crees  que  nuestro  hijo?... 

Quica  Lo  que  me  dice  éste,  que  no  me  engaña, 

y  que  palpita  aquí  drento.  Que  no  vol- 
veré a  verle... 

SlMÓN  (Sin  poderse    contener,   abriendo  los   brazos.)     ¡  P  ran- 

clsca  ! 

QUICA  ¡  Simón  !      (Precipitándose   en   ellos.) 
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ESCENA  VI 

Dichos    y     MALALKNGUA. 


MALALEN.      (Por    el    foro    derecha.)      ¿  Qué    estoy     mirando? 

¿Qué  os  pasa? 

Quica  ¡  Malalengua  ! 

Simón  Buenos  días,   Pascual. 

Malalen.  ¿Por  lo'  que  colijo  no  habéis  recibido  to- 
davía carta  de  Miguel  ? 

Quica  Lo  has  acertao. 

Malalen.  .  Enjugue  esas  lágrimas,  abuelica.  Ya  es- 
cribirá... Y  tanto  como  escribirá.  Y  ade- 
más, que  un  par  de  cartas  se  las  lleva  el 
diablo  con  la  mayor  facilidad  del  mun- 
do. ¡  Buenos  están  los  correos  en  Espa- 
ña !...  Conque,  a  tranquilizarse  y  a  espe- 
rar otro  día  más  feliz...  Acabo  de  ver  a 
don  Tomás.  No  va  ese  triste  ni  pesaro- 
so ;  al  contrario  ;  satisfecho  y  orondo 
como  un  Padre  Provincial...  (Pausa.)  ¿Os 
.     habéis  quedado  mudos? 

Simón  Esperamos^  a     que    acabes     para    meter 

baza. 

Malalen.  Harto  dicen  por  ahí  que  hablo  mucho  y 
que  tengo  mala  lengua,  pero  unos  gozan 
la  fama  y  otros  cardan  la  lana.  ¿  Sa- 
béis dónde  se  dirige  el  tío  Calzones? 
Pues  se  encamina  a  la  estación  a  esperar 
a  la  señorona  de  marras  que  viene  de 
Madrid  con  su  hijo,  aquel  goma  que  se 
dejó  ver  el  año  pasao  por  aquí. 

Quica  .  No  nos  dices  nada  de  nuevo,  Malalen- 
gua. 

Malalen.  Lo>  que  no  sabéis  de  fijo  es  el  motivo  que 
trae  a  doña  Baldomera,  la  querida  del 
personaje  que  hace  mangas  y  capirotes 
de  esta  provincia.  Voy  a  decíroslo,  por- 
que yo  tengo  un  duende  que-  too  me  lo 
cuenta.  Viene  a  presentar  a  su  hijo,  por- 
que, lo  quieren  sacar  diputao  en  las  pro- 
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ximas  elecciones  a  Cortes  ;  y  para  algo 
todavía  más  gordo  y  positivo...  Para 
atrapar  la  mano  de  Jacinta,  la  hija  del 
cacique. 

QricA  Eso  no  es  verdad,  Malalengua.    ¡  Eso  no 

puede  ser ! 

Mal'aLen.  Tú  te  has  caído  de  un  nido.  Doña  Baldo- 
mera  busca  cuartos  para  llevar  adelante 
sus  trapisonderías,  y  como  don  Tomás 
los  tiene,  bien  o  mal  adquirios... 

Quica  Pero'  Jacinta  no  consentirá  en  ello...    Ja- 

cinta verá  que  el  hijo  de  doña  Baldome- 
ra  la  quiere  solo  para  llevar  a  cabo  su 
negocio,  y  no  aceptará.  ¿No  es  verdad, 
Simón,  que  no  aceptará? 

Simón  Que  quiés  que  te-  diga,  mujer  ;  que  quiés 

que  te  diga. 

Malalex.  La  chica  se  dará  con  un  canto  en  el  pe- 
cho... ¡  Ahí  es  ná  ser  la  mujer  de  un  de- 
putao  a  Cortes  protegió  por  el  señor  con- 
de ! 

Qltca  Repito  que  eso  es  imposible.  Simón,  ayú- 

dame a  convencer  a  Malalengua.  Jacinta 
no  ha  de  vender  el  afecto  de  su  corazón 
como  si  fuera  una  caja  de  naranjas.  .  Eso 
no.  Respondo  de  Jacinta...  Ese  Malalen- 
gua too  lo  confunde,  lo  bueno  y  lo  malo  ; 
el  estiércol  y  la  hortaliza  ;  la  podre  y  el 
trigo...  Convéncele  tú,  Simón. 

Simón  A  mala  parte'  te   arrimas,   porque  yo  opi- 

no como   Malalengua. 

QriCA  ¿Tú  también? 

.  Simón  No  ha  sido  chorro  de  palabras  sino  ristra 

de  perlas  las  que  ha  soltao  por  esa  boca. 
La  mujer  se  pierde  por  la  vanidad,  y  Ja- 
cinta se  dará  con  un  canto  en  el  pecho 
como  dice  Malalengua,  casándose  con  el 
hijo  de  doña  Baldomera. 

Mal.m.en.  Hay  que  rendirse  a  la  evidencia,  abueli- 
ca...  Los  hombres  somos  como  los  vi- 
nos... Grado  más,  grado  menos,  todos 
tenemos  nuestro  espíritu,  que  es  la  par- 
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te  volátil  de  la  persona...  Pero  en  lo  to- 
cante a  la  vanidad  de  las  mujeres,  de  ahí 
no  sale  más  que  agua  o  vinagre,  porque 
la  mujer  no  tiene  espíritu. 

Simón  ¿Y  para  qué  tanta    discusión?    ¡Que    se 

case  con  quien  le   dé   la  gana  ! 

Malalen.  Miradla  ;  por  ahí  asoma  hecha  un  puñao 
de  flores. 


ESCENA  VII 

Dichos   y   JACINTA. 


JACINTA  (Saliendo,  de   la   casa  de   don   Tomás.)       ¡  Ah  !      ¿  Son 

ustedes?    ¡  Buenos   días  ! 

Quica  ¿Dónde  vas  tan    compuesta,   que  ■  paeces 

un  manojo  de  rosas  y  claveles? 

Jacinta  "A.  la  estación,  donde  ya  debe  estar  mi 
padre  aguardando.  Adiós. 

Quica  ¡Un     momento,      Jacinta.      Dispensadme  ; 

quiero  hablar  con  ella  aparte  dos  pala- 
bras.     (Se    acerca    a   Jacinta.) 

Jacinta        Usted  dirá,  tía  Quica. 

Quica  ¿  Con  qué  es  verdad  que  te  casas  ? 

Jacinta  Pronto  se  ha  corrido...  Dígame  antes: 
¿y  de  Miguel? 

Quica  Nada.  Ni  una  letra. 

Jacinta  Usted  no  sabe  las  angustias  que  estoy 
pasando.  Todos  los  días  tengo  que  soste- 
ner una  batalla  con  mi  padre.  ¡  Estoy  lo- 
ca!... ^desesperada!...  Antes  hemos  re- 
ñido de  un  modo  atroz  porque  yo  me  ne- 
gué a  ir  a  la  estación...  El  se  marchó  fu- 
rioso, diciéndome  :  «Allí  te  espero.  Tú 
sabrás  lo  que  haces. »'  Unas  veces  quiere 
matarme...  Otras  encerrarme  en  un  con- 
vento... Al  fin  tendré  que  ceder.  ¡Soy 
muy  desgraciada!...  ¡Adiós,  tía  Quica, 
adiós  ! 

Quica  Que  Dios  te  ilumine,  Jacinta.    (Vasé  Jacinta 

por   el   foro    derecha.) 


Malalex. 
Simón 
Quica 
Malalex. 
.Quica 
Simón 
Qujca 


Malalex. 
Qlica 


Simón 

Malalex. 

Simón 

Malalex. 

Simón 


Malalex. 
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ESCENA  VIII 

TÍA    QUICA,    SIMÓX    y    MALALEXGUA. 

Poco   ha  durado   la  conferencia. 

¿Qué  has  sacado  en  limpio? 

Que  pué  que  tengáis  razón... 

Eso  ya  lo    sabíamos. 

Y  pué  que  no  la  tengáis. 

¿Pero  se  casa,  o  no  se  casa? 

Tal  como  la  encuentro,   por  el   estado  de 

su   ánimo,    lo   mismo    puede   casarse    que 

puede  muy  bien  que  no  se  case. 

Pa  ese   viaje   no   se   necesitaban   alforjas. 

Pues   el  que  quiera  saber  más,    que  vaya 

a   estudiar   a   Salamanca.     (Dentro,   izquierda, 

grandes    rumore?,     como    de    una    muchedumbre    que    se 
acerca) 

¿Qué  rumor  es  ese? 

El    pueblo    degradao     que    se    aproxima. 
Son    los  corifeos   del  cacique. 
¿Y  dónde  van? 

A  la  estación,  con  el  propósito  de  feste- 
jar la  llegada  de  esa  señorona. 
Metámonos  dentro  de  casa,  Francisca. 
Me  abochorna  este  espectáculo.  Quiero 
evitar  la  tentación  que  me  acosa  de  ce- 
rrar a  palos  con  todos  ellos.  Adiós,  Ma- 
lalengua. 

Que    Dios    OS      Sea      propicio.       (Entran    en    su 
casa    Simón    y    la    tía    Quica.) 


ESCENA  IX     • 

MALALEXGUA    y   CIUDADANOS    i.°   y    2.0,    seguidos    de    una    gran 
multitud    de    gente    del    pueblo,    por    la    izquierda. 


Ciuda.    i     Aquí  está  Malalengua. 
Ciuda.   2     ¡Viva  Malalengua  !... 
Todos  (Con  mucha  soma.)*;  Viva  ! 


¡VlALALEN.       (Con     aconto    muy      reposado    y    tranquilo.)        SegUld 

vuestro  camino,  y  no  os  metáis  con  quien 
no  se  mete  con  vosotros.   * 

Ciuda.  i  ¿Qué  haces  ahí  tan  solo,  sin  hablar  mal 
de  alguno? 

Malalen.    Más  vale  estar  solo  que  mal  ocompañao. 

Ciuda.   2     Ya  la  soltó. 

Todos  ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Malalen.  ¡  Alcornoques  !...  Idos  a  vitorear  a  vues- 
tro amo.  Al  cacique. 

Ciuda.   1     Échanos  un  discurso,  Malalengua. 

Ciuda.   2     ¡  Que  hable  ! 

Todos  ¡  Sí,  sí  !    ¡  Qué  hable  ! 

Malalen.  Vosotros  sois  de  los  que  gritan  :  ¡  Vivan 
Jas  caenas  !  Ya  que  me  habéis  tirao  de  la 
lengua,  ahora  ya  no  os  queda  otro  reme- 
dio que  aguantar  el  chaparrón  que  va  a 
caer  sobre  vuestras  cabezas. 

Ciuda.    i     ¡  Venga  ! 

Todos  ¡  Venga,  venga  ! 

Malalen.  Habéis  de  saber  que  vuestra  ignorancia 
es  la  causa  de  vuestra  ruina  y  vuestra 
miseria.  Os  vendéis  al  cacique  por  un 
par  de  cántaros  de  vino,  sin  comprender 
que  así  le  llenáis  la  bodega.  Hay  otra 
clase  de  obreros,  quienes  trabajan  y  su- 
dan como  vosotros,  pero  que  no  venden 
su  libertad  por  todo  el  oro  del  mundo. 
Esos  ya  comienzan  a  ver  claro,  porque 
han  abierto  los  ojos  a  la  luz  de  la  inteli- 
gencia, que  es  la  única  que  puede  llevar- 
los por  buen  camino.  Sabed  que  un  hom- 
bre sin  libertad  en  su  conciencia  y  en  sus 
acciones,  es  lo  mismo  que  una  bestia  de 
carga.  Vosotros,  a  regocijaros  en  la  ta- 
berna ;  ellos,  a  instruirse  a  la  escuela. 
Comparad  vuestra  conducta  con  la  suya, 
y  apreciaréis  la  diferencia.  De  aquellos 
trabajadores  saldrá  una  generación  de. 
ciudadanos  libres  y  honraos  ;  de  vosotros 
saldrá  una  generación  de  idiotas,  pegaos 
al  terruño,  siervos  del  amo,  sin  concien- 
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cía  de  sus  derechos  ni  de  sus  deberes, 
miserables  y  embnitecíos,  sin  dignidad 
en  la  frente  y  sin  luz  en  el  entendi- 
miento. 

Este  tira  demasiao  de  la  lengua.    Vamo- 
nos. 
Sí,   vamonos. 

¡  Buen  Viaje  !  (Van'sc  todcs  por  el  foro  menos 
Malalcnguo.) 


ESCENA  X 

MALALENGUA,    solo. 

Vinieron  por  lana  y  se  van  trasquilaos. 
Luego  dicen  que  hablo  mal.de  too  el 
mundo.  ¿Voy  a  echarles  flores  a  esos 
porros?  Da  repugnancia  verles  marchar 
tan  decidios  a  vitorear  al  cacique...  V  es- 
tos menos  mal,  porque  son  hijos  del  pue- 
blo sin  instrucción  de  ninguna  clase.  Lo 
que  da  más  repugnancia  todavía  es  el 
espectáculo^  que  ofrecen  los  señores  de 
levita  que  siguen  al  cacique  tan  dóciles 
y  serviles  que  paecen  una  rehata  de  ju- 
mentos... El  señor  Alcalde...  Este  trae 
malas    intenciones...     Voy    a     escurrir  el 

bulto.  (Trata  de  hacer  mutis,  entrando  en  la  casa 
del    tío   Simón,   pero  le   detiene   la   voz   del  Alcalde.) 


ESCENA   XI 

Dicho,    el    ALCALDE    y   el    ALGUACIL.    Por    la    derecha.    El    Alcalde 
ha   de    sostener    y   revelar   un    tipo    bien    definido   y    característico. 

Alcalde      ¡  Alto   allá,    Malalengua  ! 

MALALEX.      (  ¡  Me      atrapó  !  )       (Deteniéndose    en    el     umbral.) 

Buenos  días,  señor  Alcalde. 
Alcalde      Va  tenía  ganas  de  echarte  la  vista  enci- 
ma. 
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MalaLEN.  La  vista  de  la  autoridad  no  le  pesa  nun- 
ca a  ningún  hombre  de  bien. 

Alcalde  Se  me  acaba  de  decir  que  ha  interrumpi- 
do usted  la  libre  circulación  del  pueblo, 
increpando  a  la  muchedumbre  como  si 
fuese  usted  el  juez  de  primera  instancia. 

Malalex.  Han  faltado  a  la  verdad.  Ellos  son  los 
que  me  tiraron  de  la  lengua. 

Alcalde  Sepa  usted  que  esos  ciudadanos  tienen 
mi  permiso1  para  hacer  lo  que  hacen,  y  se 
hallan,  por  consiguiente,  en  el  uso  de  to- 
das  sus  facultades  físicas  y  legales. 

Malalex.    Está  muy  bien. 

Alcalde  Sepa  usted  que  van  a  vitorear  a  don  To- 
más porque  así  conviene  a  las  institucio- 
nes. ¿Estamos? 

Malalex.  .  Líbreme  Dios  de  meterme  con  las  insti- 
tuciones para   nada,    señor  Alcalde. 

Alcalde      A  usted  se  le  va  mucho  la  lengua. 

Malalex.  No  tanto  como  se  dice  en  perjuicio  de  mi 
buena  reputación. 

Alcalde  ¿Qué  tiene  usted  que  murmurar  de  mi 
gobierno?... 

Malalex.  Nada  absolutamente.  Creo  que  mejor 
servidos  ni  mejor  gobernaos  nunca  lo  es- 
taremos bajo  la  férula  de  ningún  otro  al- 
calde de  rial  orden. 

Alcalde      ¿Qué  es  eso  de  la  férula? 

Malalex.    Si  le  ha  molestado  a  usted,   la  retiro. 

Alcalde      ¿Trata  de  levantarme  la  voz? 

MAlalex.    No  he  pensado  en  semejante  cosa. 

Alcalde  Yo  soy  más  liberal  que  Riego,  pero  ojo 
con  lo  que  se  dice,  porque  le  meto  en  la 
cárcel  más  pronto  que  canta  un  gallo. 
Yo  no  tolero  que  se  falte  a  la  libre  circu- 
lación del  pueblo  con  permiso  de  mi  au- 
toridad. Para  eso  soy  alcalde  constitu- 
cional ;  para  defender  la  constitución  y 
la  regia  prerrogativa  de  todos  los  ciuda- 
danos.  ¿Estamos? 

Malalex.    Sí,  señor,  sí. 
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ALCALDE         (Encampanándose '  de    nuevo.)      ¿  Qué     Osa      USted 

decir? 
Malalex.     Xada,   señor  Alcalde,   nada. 
Alcalde      ¡  Ojo  al  Cristo,   que  es  de   plata  !     Hasta 

otra. 

MALALEX.      Yaya    USted    COn    Dios.      (Vase    el   Alcalde    por   el 
furo    izquierda.) 


ESCENA  XII 

MALALENGUA,    solo. 


ClUDA.    r 
Pl'eblo 

ClUDA.     2 

Pueblo 


Este  es  un  alcalde-  más  liberal  que  Rie- 
go, pero  mete  en  la  cárcel  al  primer  ciu- 
dadano que  se  le  ponga  por  delante  más 
pronto  que  canta  un  gallo.  Así  somos  la 
mayor'  parte  de  los  españoles.  (Dentro,  de- 
recha,   música    y    grandes    vivas.)        i  a    na    llegado 

al  pueblo   esa  señorona. 
(Dentro.)    ¡  Viva  don   Tomás  ! 

(Dentro.)      ¡  Viva  ! 

(Dentro.)     ¡  Viva   nuestro   futuro  deputao  ! 

(Dentro.)      ¡  Viva  ! 


Malalen.    Hacia  aquí  se  dirigen. 


ESCENA  XIII 

Dicho    y    DOX    TOMÁS,    DOÑA    BALDOMERA,    JACIXTA,    PACO, 

CIUDADANOS    i.     y    2.     y   el    pueblo,    que   les    sigue    con   bandera   y 

música. 


Ciuda.    i      ¡  Viva   don    Tomás! 

Pueblo        ¡  Viva  ! 

Ciuda.    2     ¡  Viva  nuestro  futuro  deputao  ! 

Pueblo        ¡  Viva  !     (CeVa  la  música.) 

Paco  Gracias,    muchachos. 

Baldóme.  ¡Estoy  encantada!...  ¡Qué  gente  tan 
alegre  y  bulliciosa  ! 

Tomás  Entremos  en  casa   para   tomar  el    refres- 

co que  les  tengo  preparado. 


Baldóme.  No,  don  Tomás.  Esperemos  un  momen- 
to. La  fatiga  ha  sido  muy  poea.  Hemos 
hecho  escala  en  Valencia  ;  déjeme  sabo- 
rear este  hermoso  espectáculo...  Aquí  se 
ven  la  sinceridad  y  la  nobleza  del  pue- 
blo...   En  Madrid  todo  es  intriga  y  farsa. 

Tomás  Como  usted  quiera. 

Baldóme.  Jacinta  se  ha  convertido  en  una  real 
moza. 

Jacinta        Muchas  gracias. 

Paco  ¡Ya    irás     viendo,     mamá!...      ¡Ya    irás 

viendo !  " 

Baldóme.  Se  conoce  que  el  pueblo  le  quiere  a  us- 
ted con  delirio. 

Tomás         Algo,  algo. 

Ciuda.   i     ¡  Viva  don  Tomás  ! 

Pueblo        ¡  Viva  ! 

Ciuda.    2     ¡  Viva  nuestro  futuro  de  puta  o  ! 

Pueblo        ¡  Viva  ! 

MALALEN.       (Adelantándose    y    con    voz    estentórea.)      ¡  Vivan    los 

hijos  de  este  pueblo  que  tienen  dignidad 

V     Vergüenza  !      (Pausa.     Nadie    contesta.) 

Baldóme.     ¿Por  qué  os  calláis,  muchachos? 

Malalen.  Porque  este  -viva  no  entra  en  el  progra- 
ma. 

Tomás  Tú  habías  de   ser,    Malalengua. 

Baldóme.    ¿Quién  es  este  hombre? 

Tomás  Un  tipo  muy  conocido-  en  la  población. 
Habla  mal  de  todo  el  mundo,  y  así  rego- 
cija a  las  gentes.  No  hay  que  hacerle 
caso. 

Baldóme.  ¿  Con  qué  es  usted  el  bufón  de  este  pue- 
blo? 

Malalen.    Presente,   señora. 

Baldóme.  Di  algo  que  nos  haga  reir  y  te  daré  una 
moneda. 

Malalen.  Con  mucho  gusto ;  pero  la  moneda  se 
la  guarda  usted  para  los  pobres.  La  risa 
pueda  ser  que  también    se  la   guarde. 

Tomás         Ojo  con  lo  que  se  dice,  Malalengua. 

Malalen.  Hablaré  cuanto  me  venga  en  gana  para 
complacer  a   esta  señora. 
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Tomás 
Baldóme. 


ClUDA.     I 

Pueblo 
Malalen, 


Pueblo 
Tomás 


Baldóme. 
Malalen. 

Tomás 

Baldóme. 
Paco 
Malalen. 
Paco 

Malalex. 


Creo  que  lo  mejor  sería... 
No,  don  Tomás.   Repito  que  no  me  sien- 
to   fatigada.     Me   enamoran    las   costum- 
bres  populares,   y   este    tipo  ha  desperta- 
do mi  curiosidad. 
¡  Qué  hable  !    ¡  Qué  hable  ! 
Sí,  sí.     ¡  Qué  hable  ! 

No  hay  que  impacientarse.  Ya  deberíais 
estar  escarmentados.  En  primer  lugar, 
para  que  no  se  enamore  demasiado'  de 
las  costumbres  de  este  pueblo,  debe  sa- 
ber la  señora  que  estos  ganapanes  que 
tanto  vociferan,  no  lo  hacen  por  gusto 
ni  fina  voluntad.  Les  han  prometido'  al- 
gunos cántaros  de  vino  para  remojar  el 
gaznate,  y  darán  vivas  hasta  echar  los 
bofes  por  la  boca, 
i  Ja,    ja,   ja  ! 

¿Lo  ve  usted,  doña  Baldomera?  Su  eter- 
na manía.  Muerde  a  todo  el  mundo.  De- 
jémosle que  disparate  a  solas. 
Al  contrario,  debemos  oirle,  porque  a  mí 
me  resulta  delicioso...  Prosiga  usted, 
Mala...   Mala... 

Malalengua,   para  servir  a  su   mercé.   Es 
un  atlas  que  me   han  puesto,   pero  no  se" 
maraville    por   eso.    También   a   don    To- 
más le  llaman  por  acá  el  tío  Calzones. 

(Bastante    corrido.)        Son      Costumbres      de      los 

pueblos. 

Ya  me  hago   cargo,  don  Tomás. 
Di  algO'  de  mí,  Malalengua. 
¿  L^sted  también,    señorito? 
Habla  todo  lo  mal  que  quieras,,  pero  con 
gracia,  para  que  nos  hagas   reir. 
No  hay  inconveniente...   Por  regla  gene- 
ral,   la    picara    fortuna    se  ofrece    a    los 
mortales  en  forma  de  cucaña.  Arriba,  en 
lo   más  alto,   la  joya,   o  dígase  la  suerte. 
Abajo,  el  palo  escueto  y  desnudo,  y  ade- 
más enjabonao,  pa  que  resbale  too  el  que 
quiera  apoderarse  de  la  joya.  Pues  bien  ; 
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usted  le  ha  hecho  gracia  a  la  fortuna, 
bien  sea  porque  realmente  la  tenga,  o 
por  k>  de  aquel  refrán  que  dice  que  más 
vale  caer  en  gracia  que  ser  gracioso. 
Ello  es  que  quiere  hacerle  deputao  a 
Cortes,  y  darle 'además  la  rosa  más  lin- 
da, que  se  cría  en  estos  jardines,  en  doce 
leguas  a  la  reonda,  Y  así,  bien  atibó- 
rrelo de  dicha,  lo  va  á  poner  en  lo  más 
alto  de  la  cucaña,  para  que  todas  las  fa- 
4  tigas  y  sudores  que  emplean  ios  otros 
para  subir,  tenga  usted  que  pasarlos 
para  bajar...  Y  vamos;  aun  reconocién- 
dole mucho  mérito,  me  paece  que  es  us- 
ted demasiado'  joven,  y  que  no  va  a  po- 
der bajar  de  la  cucaña  sin  romperse  al- 
guna ele  las  partes  más  delicás  que  tiene 
la  persona. 

Paco  Malalengua,   no   eres  tan  tonto'  como  pa- 

reces. 

Malalen.  La  peor  de  las  tontunas  es  la  que  pone 
cara  de  sabio.    Esa  es  la  mala. 

Ciuda.    i      Nos  has    dejado  con   la  miel   en  la  boca. 

Malalen.     No  se  hizo  la  miel  para  fa  boca  del  asno. 

Pueblo        ¡Ja,  ja,  ja  ! 

Baldóme.  ¿Sabe  usted,  clon  Tomás,  que  las  bufo- 
nadas de  este  hombre  son  muy  notables? 
¡  Me  encanta  este  tipo  !  • 

Tomás         Lo  celebro,  señora. 

Baldóme.  ¡  Qué  costumbres  tan  sencillas  y  delicio- 
sas tienen  los  pueblos  !  ¡  Cuánto  va  a  go- 
zar el  conde  cuando  le  haga  el  relato  de 
estas  pintorescas  escenas  ! 

Malalen.  Ahora  vaya  una  por  mí  ;  con  permiso  de' 
la  señora. 

Tomás  ¡  Basta  ! . . .    ¡  Basta  ! 

Baldóme.    Diga,  diga,  Malalengua. 

Malalen.  Pues  digo  que  esta  huerta  es  muy  her- 
mosa. Ya  se  habrán  fijado  en  el  camino 
si  han  mirado-  por  las  ventanillas  del 
tren.  La  tierra  de  por  acá  produce  todo 
lo  que  siembran   en  ella.    Plantan  naran- 
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jos,  y  salen  naranjas...  Si  patatas,  pata- 
tas ;  si  cebollas,  cebollas...  Pero  mire  la 
señora  qué  prodigio.  Admírese  para  con- 
társelo al  señor  conde  cuando  regrese  a 
Madrid.  En  la  huerta  de  esté  pueblo  se 
plantan  melones  v  salen... 

Paco  ¿  Qué  ? ... 

Malalex.  ¡  Députaos  ! 

Pueblo    ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Tomás  Vamos,  señora,  que  el  refresco  está  es- 
perando. 

Baldóme.    Vamos. 

Ciuda.    i      ¡  Viva  don  Tomás  ! 

Pueblo        ¡  Viva  ! 

Ciuda.    2     ¡  Viva   nuestro  futuro  deputao  ! 

Pueblo        ¡  Viva  ! 

(Entran  en  ia  casa  de  don  Tomás,  éste,  doña  Baldo- 
mora,    Jacinta    y    Paco.) 


ESCENA  XIV 

MALALENGÜA,    CIUDADANOS    i.° 


pueblo. 


Malalex. 


Músico 
Malalex. 
Músico 
Malalex. 

Músico 
Malalex. 


Músico 

Todos 

Malalex. 


(Llamando   aparte    a    los    músicos)      Muchachos,    eS 

menester  que  obsequiemos  a  esta  señora 
que  ha  venido  de  Madrid,  dándole  una 
serenata  mientras  se  halla  tomando  el  re- 
fresco. 

Eso'  pensábamos  hacer. 
¿Cuánto  os  ha   ofrecido  don  Tomás? 
Poca  cosa  ;  dos  cántaros  de  vino. 
Aquí   hay    un   billete   de   diez   duros    para 
vosotros. 
¿  Eso  es  cierto  ? 

La  palabra  del   tío  Pascual  es  una   escri- 
tura.  Vuestros  son    los  diez  duros  si  ha- 
céis  lo  que  yo  os   mande. 
Aceptado. 
Aceptado. 

Te  lo  diré  a  ti  al  oído  para  que  nadie  se 
entere,  v  tú  se  lo  dices  a  tus  compañeros 
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en    la    misma   forma.     (Maialehgua    hice   como 

que  habla  al  oído  al  músico.) 
MÚSICO  Conformes.      (Este   a    su   vez    habla   a   los   demás   de 

la.  banda  en  la  misma  forma.) 
ÍVIaLALEN.      (Situado  a  la  puerta  de    la   casa   dé   don   Tomás.)      V  e- 

nid  todos   acá...   ¿  Eslais   preparados? 
Músico       Sí,  señor. 

MALALEN.     'A    una...    a   dos...    a    tres.      (La    música    toca    la 
Marsellcsa.) 


TELÓN 


FIN    DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


CUADRO  II 


Sala  en  casa  del  cacique,  con  puertas  laterales  y  al  foro.  En  un  án- 
gulo, una  consola,  y  sobre  ella  la  imagen  ele  una  Virgen  con 
marco   de   flores   y    alumbrada   por    dos   cirios. 


ESCENA  PRIMERA 

JACINTA,    sola,    con    traje    de    desposada     de    rodillas    a    los    pies    de 
la    Virgen. 


Mis  fuerzas  se  han  agotado.  Ya  no  ten- 
go valor  para  resistir  a  las  imposiciones 
de  mi  padre.  Mi  entereza  se  ha  estrella- 
do contra  aquella  voluntad  de  hierro. 
He  de  obedecerle  uniéndome  a  un  hom- 
bre a  quien  no  amo...  ¡  Virgen  de  la  Luz, 
a  ti  me  encomiendo!...     (Pausa.)  ¡Ampara 

a    esta    pobre      Criatura  !      (Pausa.    Después    se 

levanta.)  ¡  Ay  !  ¡  La  Virgen  no  me  oye  !.... 
¡  Sueños  de  amor,  vais  a  morir  al  pie  de 
un  altar!...  La  bendición  del  sacerdote 
caerá  sobre  nosotros  como  la  hoz  sobre 
la  nuez..  Tiemblo  al  pensar  en  aquel  ins- 
tante decisivo...  ¿Podré  pronunciar  el 
sí  que  trata  de  arrancar  a  mis  labios  el 
mandato  paternal?  Allí,  en  presencia  de 
Dios  y  del  pueblo,  ¿tendré  valor  para 
mentir?...  ¡Oh,  Miguel...  Miguel!... 
¿Qué  ha  sido  de  ti?  ¿Cuál  es  la  causa 
de  tu  prolongado  silencio?    ¿Por  qué  no 
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has   vuelto?     ¿Por   qué   no  habrán    licua- 
do hasta  ti  mis  desmayos  y  congojas? 


ESCENA   II 


Dicha    y    DON    TOMAS,    por    la    primera    derecha. 


TOMÁS  ¡  Jacinta  !      (Con    gran    severidad.) 

Jacinta        ¡  Padre  !    (Enjugándose  ios  ojos.) 

Tomás  ¿Llorando  a   las  puertas  de  la  felicidad? 

¿  En    qué  piensas? 

Jacinta  En  que  voy  a  ser  muy  desgraciada 
uniéndome  con   Paco. 

Tomás  ¿  Desgraciada,    con    el    brillante    porvenir 

que  te  espera? 

Jacintv  No>  trates  de  engañarme.  Yo  solo*  me 
uno  a  ese  hombre  por  tu  voluntad.  Por 
no  oírte  decir  tantas  veces  que  soy  mala 
hija.  Porque  termine  la  lucha  de  angus- 
tia y  dolor  que  venimos  sosteniendo.  Por 
eso  me  caso...   Por   eso  solo. 

Tomás  Y  por  algo  que  me  ocultas.  Ya  estoy  har- 

to de  tantos  disfraces  y  lloriqueos.  Tú 
no  le  has  tomado  cariño  a  Paco  porque 
amas  a  Miguel,  el  hijo  del  tío*  Simón.  A 
ver  si  así  acabamos  de  una  vez. 

Jacinta         ¡Tú!...     ¿Tú  has    sabido  que?... 

Tomás  Lo    que   sabe   todo   el   mundo,    porque   no 

es  un  secrto  para   nadie. 

Jacinta  Entonces,  si  ya  conoces  la  causa  de  mis 
angustias,  no  extrañes  que  salgan  las 
lágrimas  a  mis  ojos,  a  punto  de  perder 
la  ilusión  de  mi  vida. 

Tomás         ¿Luego  confiesas  que  le  amas? 

Jacinta        No  quiero'  engañarte.  ¡  Le  amo  ! 

Tomás  ¿Amar  a  Miguel,  al  hijo  de  mi  más  en- 
carnizado enemigo? 

Jacinta        ¡  Padre  !    ¡  No  se  manda  al  corazón  ! 

Tomás-  Valiente  pretexto  para  disimular  tu  in- 
gratitud y  desobediencia.  No  te  he  cria- 
do  yo   con   los   más   exquisitos   cuidados, 


—  29  — 

ni  he  cubierto  tu  cuerpo  con  las  mejores 
galas,  para  que  tu  persona  sirva  de  re- 
gocijo y  satisfacción  a  ninguno  de  mis 
adversarios  políticos.  Esto  es  lo  que  no 
puede  llegar  hasta  tu  alma  porque  nada 
te  importa  tu  padre,  porque  no  eres  bue- 
na  hija. 

¿Acaso  me  niego  a  obedecerte?  ¿No  me 
ves  en  traje  de  novia? 
Mas  no  por   tu  voluntad,    sino  como  una 
víctima  a  quien  llevan   al   suplicio.     ¡  Es- 
to es  lo  que  me  irrita  !... 
Aun  así  y  todo  le  pido  fuerzas  a  la  Vir- 
gen para   llevar  a  cabo  el  sacrificio  que 
me  impones.  Al  pie  del  ara  santa,  cuan- 
do el  cura  me  pregunte  si  quiero  al  hom- 
bre que   me  destinas   para  esposo,   temo 
que  el  corazón  se  me  suba  a  los  labios  y 
que  él  conteste  por  mí. 
¿Serías  capaz  de  ponerme  en  ridículo?... 

(Irritado,    cogiéndola    de    un    brazo.) 

¡  Me  asustas,  padre  !  * 

Te  advierto,  Jacinta,  que  no  te  perdona- 
ría jamás  una  acción  semejante...  No  ol- 
vides que  tu  boda  obedece  a  un  pacto 
formal  que  debe  cumplirse  irremisible- 
mente. Así  lo  exigen  el  honor  y  los  com- 
promisos políticos  de  tu  padre. 
La  política  es  la  causa  de  mi  desven- 
tura. 

¿A  quién  debo  lo  que  soy?  ¿A  quién  de- 
bes tú  lo'  que  eres?  Si  no  fuera  por  la 
política,  no  vestirías  trajes  de  seda,  ni 
lucirías  arracadas  de  perlas  y  brillantes. 
Vestiría  de  percalina...  Vestiría  de  esta- 
meña, pero  no  sacrificaría  mi  dicha  en 
prenda  de  un  pacto  político...  ¡Cuánto 
más  me  valiera  ser  pobre  y  tener  liber- 
tad para  disponer  de  mi  corazón  !  No 
me  hables  de  esa  madrastra  sin  entrañas 
que  se  llama  la  política.  ¡  Están  muy  lle- 
nas  de   espinas   las    flores    que   produce  ! 
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¡Cuestan  muy  caras  las  joyas  que  pres- 
ta!... Sin  querer  has  puesto  el  dedo  en 
lo'  más  doloroso  de  mi  herida...  Lo  que 
para  ti  es  causa  de  regocijo,  para  mí  es 
motivo  de  llanto  y  desesperación.  La  va- 
nidad y  el  orgullo  para  ti...  El  desenga- 
ño y  la  tristeza  para  mí...  No  me  hables 
de  trajes  de  seda,  ni  de  sortijas  de  bri- 
llantes. ¡  Bendita  sea  la  libertad  que  da 
la  pobreza!...  ¡Malditas  sean  las  joyas 
y   riquezas  que   se  deben  a  la  política  ! 

Tomás         ¡  Estás  loca,  Jacinta  ! 

Jacinta  No  estoy  loca,  no.  Al  fin  tú  mismo  has 
descubierto  el  motivo  por  el  cual  me 
obligas  a  dar  mi  mano  a  un  hombre  que 
no  me  ama,  y  que  sólo  busca  mi  dote. 

1  OMÁS  (Mirando    con     recelo     al    cuarto     izquierda.)      ¡  ¡Silen- 

cio, desventurada!...  ¡Que  Paco  no  te 
oiga,  porque  no  responde  de  mí  ! 

Jacinta  Te  enojas  sin  razón.  ¿Acaso  me  resisto 
a  tus  deseos?  Tranquilízate.  Iré  a  la 
,  iglesia  con  Paco.  No  rodará  tu  prestigio 
político  por  los  suelos.  No  se  gozará 
ninguno  de  tus  adversarios  con  la  pose- 
sión de  tu  hija...  pero  en  esta  hora  so- 
lemne, callar  lo  que  pugna  por  salir  a 
los  labios  sería  un  crimen.  Así  mañana 
podré  decirte  :  «Acuérdate,  padre,  de 
mis  reconvenciones  cuando  era  tiempo 
todavía. » 

Tomás         ¡  Calla  ! 

Jacinta        ¡Bueno!    Callaré. 

Tomás  ¡  Quisiste  irritarme   y  lo  has  logrado  ! 

Jacinta         Pero... 

Tomás  Ni  una  palabra  más., 

nos    instantes.    Ve   a 
boda. 

Jacinta        ¡Por  última  vez!... 

Tomás         Nada  escucho. 

Jacinta        Te  obedezco.    (Vase  por  la  derecha.) 


.    Faltan   solo  algu- 
disponerte  para    la 
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ESCENA  III 

DON     TOMÁS,    solo. 

Muy  rebelde  la  encuentro.  Y  eso  que  no 
sabe  que  Miguel  está  a  punto  de  llegar 
a  España.  Tanto  cuidado  que  puse  en 
interceptar  sus  cartas,  merced  a  mi  in- 
fluencia en  correos.  ¿Para  qué?  Para 
que  todos  mis  planes  y  compromisos  fra- 
casen en  el  momento  crítico,  en  el  ins- 
tante solemne.  ¡  Siento  que  me  abrasa  la 
ira,  ahogando  en  mi  pecho  todo-  afecto 
paternal  !  Es  preciso  casarla  hoy  mis-' 
mo,  antes  de  que  llegue  al  pueblo-  el  hijo 
del. tío-  Simón...  Verificada  la  boda  des- 
aparece todo  peligro.  El  matrimonio  irá 
a  Madrid  a  pasar  la  luna  de  miel.  Paco 
-será  diputado,  y  yo  aumentaré  de  un 
modo  extraordinario  mi  prestigio  políti- 
co... Jacinta  me  dará  al  cabo  la  razón. 
Esto  debe  hacerse,  y  esto  se  hará. 

ESCENA  IV 

Dicho  y  EL   RULLET,   por  el  foro. 


¿  Se  puede  entrar? 

¡  Hola,  Rullet  !  Adelante.  Me  alegro  que 
vengas,  porque  tenemos  que  hablar. 
Y  yo  también  he  de  decirle  alguna  cosa. 
Traes  mal  gesto.  Desembucha,  hombre. 
El  caso  es,  don  Tomás,  que  el  indulto 
no  llega. 

Ya  llegará...  ya  llegará...  La  cosa  es 
gorda,  porque  pesan  sobre  ti  dos  o  tres 
procesos,  pero  así  y  todo,  cuando-  vaya 
don  Paco  a  Madrid,  ten  por  seguro 
que... 
Sucederá  lo  de  siempre. 
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Tomás  No  lo  creas...  ¡  No  faltaba  más  !  El  con- 
de... 

Rullet       Buena  carta  le  he  escrito. 

Tomás         ¿  Tú  ? 

Rullet  O  mi  mujer,  que  da  lo  mismo.  Yo  no  sé 
de  letra. 

Tomás  Pero  hombre  de  Dios...  ¿Qué  has  hecho? 
Alguna  barbaridad. 

Rullet  Le  he  escrito'  lo  que  venía  al  caso...  Hace 
dos  años,  cuando  hizo*  una  visita  a  este 
pueblo,  me  lo  prometió  en  persona,  ¿y 
qué  ha  hecho  de  su  palabra?  Los  seño- 
res como  él  deben  tener  palabra.  Estoy 
harto  de  oir  que  se  hallan  agradecidos 
de  los  servicios  que  he  prestao  y  sigo 
prestando  a  la  política,  pero  la  capa  no 
aparece. 

Tomás  Vamos    a    ver...    vamos    a    ver.    ¿Tienes 

queja  de  alguno?  ¿Te  persigue  acaso  la 
g'uardia  civil?  ¿No  haces  vida  de  canó- 
nigo, durmiendo  a  pierna  suelta  con  toda 
tranquilidad?  Que  de  uvas  a  peras  tie- 
nes que  ocultarte  en  la  sierra  un  par  de 
semanas  para  cubrir  las  apariencias... 
Y  ¿eso1  qué  importa?...  Total,  que  haces 
tu    santísima  voluntad. 

Rullet  Todo  eso  está  muy  bien,  pero  el  indulto 
no'  llega,  y  lo  que  dice  mi  mujer,  que 
sabe  mucho  y  tiene  más  olfato  que  un 
perro  pachón:  «Mira,  Rullo:  que  no 
tengas  el  indulto  no  viviremos  tranqui- 
los ;  y  si  no  está  ya  en  tu  poder  es  por- 
que don  Tomás  no  hace  lo  que  debe. » 
Al  fin,  cuando  me  canse  de  tanta  infor- 
malidad,   ésta   lo   arreglará   todo.     (Dando 

con   la   mano   un   fuerte    golpe   sobre   la    pistola   que   lle- 
va   en    la    faja.) 
'1  OMÁS-  (Acercándose   al   Rullo    y   dándole    una    palmadita  en    el 

hombro.)     No  seas  .malo,     Rullet,   no    seas 
malo'. 
Rullet       Así,   con   palmaditas,    engañan   al   Rullo-. 
Bueno,    don    Tomás,     en    usted    confío. 
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Valga  su  palabra.  Don  Paco  irá  a  Ma- 
drid en  cuanto  salga  diputado.  Veremos 
si  él  consigue  el   indulto. 

Tomás  Te  lo  aseguro  o  dejo'  de  ser  quien   soy... 

¡  Basta  de  contemplaciones  !  O  se  con- 
sigue el  indulto,  o  le  retiramos  nuestro 
apoyo  al   Gobierno. 

Rullet  Así  me  gusta.  O  sernos  o  no  seinos,  como 
dice  mi  Blasa.  Ahora  ya  puede  usted  de- 
cirme lo  que  guste. 

Tomás  Sentémonos   aquí   como    dos  buenos   ami- 

gos. Te  voy  a  confiar  un  secreto  de  Es- 
tado. 

Rullet       Venga  de  ahí. 

Tomás  Estamos  abocaos  a  un  gran  peligro. 

Rullet       Expliqúese   usted. 

Tomás  Probablemente  habrá  llegado  ya  a  Bar- 
celona el  vapor  que  conduce  a  España  a 
Miguel,  el  hijo  del  tío  Simón. 

Rullet  ¿Aquel  que  se  fué  a  los  Estados  Unidos 
a   terminar   su  carrera  de    ingeniero? 

Tomás       '  Cabal. 

Rullet       ¿Y  vuelve  al  pueblo? 

Tomás         Está  para  llegar  de  un  momento  a  otro. 

Rullet       ¡  Malo,  don  Tomás,  malo  !    (Pausa.) 

Tomás         ¿Supongo  que  a  ti?... 

Rullet  A  mí  no  me  asusta  nadie  ;  pero  ese  Mi- 
guel es  un  mozo  de  mucho  cuidiao... 
pero  de  mucho  cuidiao. 

Tomás  Eso  mismo  creo  yo,  y  por  eso  he  querido 
consultar  contigo. 

Rullet  En  mala  ocasión  viene...  Estando  en 
puerta  las  elecciones...  Miguel  tiene  mu- 
cho partió  en  el  pueblo. 

Tomás  Más  que  su  padre  ;  y  eso  que  al  tío  Si- 
món le  sobran  agallas. .. 

Rullet  Pues  no  hay  más  remedio  que  aguantar 
el  chubasco. 

Tomás         (Después  de  una  pausa.)    ¿A  ti  qué  te  parece ? 

Rullet  Que  hay  que  quitarle  de  en  medio  sea  co- 
mo fuere. 

Tomás         Conste    que  yo  no  te  he    dicho  nada.    El 
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partido  político  que  yo  represento  en  la 
provincia,  tiene  en  ti  depositada  toda  su 
confianza.  Eres  nuestro  brazo  derecho. 
Procura-  arreglarlo  del  mejor  modo  posi- 
ble, y  en  paz. 

Rullet  No  hay  que  andarse  con  remilgos.  Tra- 
i  tándose  de    hombres  como'  Miguel,    si  la 

cosa  se  enreda,  no  habrá  más  remedio 
que  soltarle   un  trabucazo. 

Tomás         Eso'  es  lo  que  yo  trataba  de  evitar. 

Rullet  Entonces  diríjase  usted  ai  cura  del  pue- 
blo, a  ver  si  lo  arregla  él  por  medio  de 
unas  cuantas  bendiciones. 

Tomás  (Levantándose.)    Bueno,   Rullet...  Aquí  no  ha 

pasado  nada...  Tú  tienes  buen  entendi- 
miento y  no  hay  que  darte  más  instruc- 
ciones. En  cuanto  a  lo  del  indulto,  chó- 
cala.     (Tendiéndote   la   mano.) 

Rullet  Prenda  por  prenda...  Duerma  usted  tran- 
quilo... Yo  me  las  apañaré  con  ese  mozo. 


ESCENA  V 

Dichos    y    EL    ALCALDE,    por    el    foro. 

Alcalde  Buenos  días,  don  Tomás.  ¡  Hola,  Ru- 
llet ! 

Rullet  Bien  venido,  señor  Alcalde.  Ustedes  ten- 
drán que  hablar  de  política...  Hasta 
otro   día,   don  Tomas...    Adiós,   Alcalde. 

(Vase    el    Rullet    por    el    foro.) 

Alcalde      ¡  Adiós,   hombre  ! 


ESCENA  VI 

DON    TOMÁS   y    EL    ALCALDE. 


Alcalde      ¿Habré  venido   a  estorbar? 

Tomás         No  por  cierto. 

Alcalde      Ese  Rullet  es  un  bello  sujeto. 
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Con  mucha    reserva,    Alcalde.     (Sacando  un 

oficio    y    entregándoselo    al    Alcalde.)      Entérese    US- 

ted...  Es  un  oficio  dirigido*  al  jefe  de  la 
guardia  civil  de  este  destacamento*.  El 
gobernador  ha  tenido  la  atención  de 
mandarlo  por  "  mi  conducto. 
(Después  de  haber  leído.)  ¡  Ave  María  Purísi- 
ma !.. .  ¿Qué  estoy  leyendo?  Que  se 
prenda  al  Rullet,  a  la  '  columna  más  fir- 
me que  en  este  pueblo  tienen  las  institu- 
ciones. 

Cabal.  „ 

¿Pero  cómo  puede  ser  esto? 
Él  Rullo  va  sacando  los  pies  del  plato. 
Antes  me  amenazó  de  muerte  por  la  cues- 
tión del  indulto,  pero  no  es  esto  lo*  peor. 
Ha  cometido  la  barbaridad  de  escribirle 
al  conde  de  mala  manera,  y  el  conde,  na- 
turalmente, quiere  ponerle  a  buen  re- 
caudo. 

Tendremos  que  darle  aviso  para  que  es- 
curra el  bulto  como  de   costumbre. 
No  puede  ser  hasta   que   pasen  las  elec- 
ciones... Y  a  propósito,  tenía  muchas  ga- 
nas  de  verle.   Dejemos  al  Rullo,   que  eso 
corre   de    mi   cuenta.    No  estoy   nada   sa- 
tisfecho de  la  marcha  que  siguen  los  tra- 
bajos electorales. 
Pero  don  Tomás... 
Alcalde  ;   las  cosas  claras. 
Hay  que   contrarrestar  las  ideas  que... 
Las  ideas     no    influyen    para  nada  en   la 
marcha  de  unas  elecciones. 
Ciertamente    que   no  ;     pero    los    contra- 
rios son  muchos,  y  esta  vez   se  han  con- 
fabulao  para  derrotarnos. 
Apriételes  las  clavijas. 
Ya    lo  hago,   don   Tomás,   amenazando  a 
todos,   caso  de    que  no    voten   a  nuestro 
candidato,   con   las   más   rigurosas    y   pú- 
blicas vejaciones.    Si  le  contara   las  arbi- 
trariedades   que   estoy   cometiendo... 
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Tomás  Para  eso  le  hicimos  Alcalde.  Solo  falta- 
ba que  nos  saliese  usted  ahora  con  es- 
crúpulos de  monja.  Bastante  tenemos 
con  el  juez  que  nos  ha  tocado  en  suerte. 

Alcalde  Por  mi  parte  estoy  dispuesto'  a  meter  en 
la  cárcel  a  todo  el  que  nos- estorbe,  hasta 
que  sean  pasadas  las  elecciones,  y  eso 
que  ya  sabe  usted  que  soy  más  liberal 
que  Riego. 

Tomás  ,  A  liberal  no  me  gana  nadie...  pero  la  li- 
bertad nada  tiene  que  ver  con  los  traba- 
jos políticos  que  llevamos  entre  manos. 
Las  elecciones  no  tienen  más  que  un 
principio  y  un  fin  :  o  se  ganan  o  se  pier- 
den. Todo  lo*  demás   es  música  celestial. 

Alcalde  Sí,  señor,  pero  hay  ciertos  requisitos  le- 
gales que... 

Tomás  Cuando  digo,  Alcalde,  que  se  le  está  ca- 
yendo la  vara  de  las  manos  ! . . .  Trata- 
mos de  lo  apuradas  que  se  presentan  las 
elecciones,  y  nos  sale  usted  con  la  gaita 
de  los  requisitos  legales...  ¿Para  qué 
queremos  al  conde  en  Madrid  ? 

Alcalde  Bueno,  bueno.  Se  hará  todo  lo  que  us- 
ted mande. 

Tomás  Paco  tiene  que  salir  diputado,  pese  a 
quien  pese. 

Alcalde      No  hay  más  que  hablar. 

Tomás  Sepa  usted  que  el  núcleo  principal  rebel- 
de, formado  por  el  médico  y  el  boticario, 
puede  considerarse    como  deshecho. 

Alcalde      ¿Se  han  pasado  a  nuestro  bando? 

Tomás  A  la  fuerza  ahorcan.  Ayer  se  presentó 
una  denuncia  al  Juzgado,  delatando  el 
hecho  de  haber  fallecido  un  enfermo  re- 
pentinamente, después  de  haber  tomado 
cierta  medicina,   equivocada  sin  duda. 

Alcalde      Eso  es  grave. 

Tomás  Don  Bernardino  quería  proceder  a  la  de- 
tención inmediata  de  los  responsables,  y 
tuve  que  sudar  tinta  para  disuadirle  de 
su    propósito.    Ahora    ya    no    les    queda 
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más  remedio  que  votar  a  nuestro  candi- 
dato, sino  quieren  verse  envueltos  en 
papel  sellado. 

Alcalde  Me  asombra  usted,  don  Tomás.  ¡  Eso  es 
lo  que  se  llama  tener  genio   político  ! 

Tomás  Ya  hablaremos. 

ESCENA  VII 

Dichos    y   ANTONIO,    por   el   foro.    Con    la    gorra   típica   de    ordenanza 
de     telégrafos.    Trae    un    despacho. 

Antonio      ¿Dan  licencia? 

Alcalde      ¿Qué  hay,  Antonio? 

Antonio      En  busca  de  usted  venía,   señor  Alcalde. 

(Enseñando    el    despacho.) 

Alcalde      ¿Un   parte?     Venga.    Con   permiso,    don 

Tomás. 
Tomás         Usted  lo  tiene. 
Antonio      ¿Mandan  alguna  otra  cosa? 
Alcalde      Nada.  Puedes  irte.     (Vase  Antonio  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

DON    TOMÁS    v    EL    ALCALDE. 


Tomás         ¿Qué  es  ello?    (Ai  Alcaide.) 

ALCALDE         Una    desgracia.       (Después    de     haber    leído.) 

Tomás         Expliqúese. 

Alcalde  ¿Se  acuerda  usted  de  Miguelón,  del  hijo 
de  la  María  Pepa? 

Tomás  ¡Miguelón!  ¿ Aquel  buen  mozo  que  era 
la  envidia  del   pueblo? 

Alcalde      Justamente. 

Tomás  ¿Que  se  hallaba  de  fogonero  en  uno  de 
los  buques  de  la  Armada? 

Alcalde  El  mismo.  Ha  estallado  un  tubo  de  la 
caldera  y  le  ha  hecho  pedazos.  Así  me 
lo  comunica  el  Capitán  General  del  dis- 
trito, contestando  a  una  reclamación  que 
por  mi  conducto  le  hizo  la  familia. 
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Tomás  A  ver..-,  a  ver.  (Toma  y  loe  <?]  despacho.)  «Por 
consecuencia  de  haber  estallado  tubo  cal- 
dera vapor,  Miguel  ha  fallecido.»  ( ¡  Mi- 
guel!... ¡Oh,  qué  idea!)  Alcalde,  no 
diga  una  palabra  de  haber  recibido'  este 
despacho.  Déjelo  en  mi  poder.  Así  evi- 
taremos que  la  madre  tome  un  disgusto 
de  sopetón...  Ya  la  iremos  enterando 
poco  a  poco.  Hagámosle  esta  obra  de 
caridad. 

Alcalde      Como  usted   quiera.    ¿Y   la  novia? 

Tomás         Poniéndose  de  mil   alfileres. 

Alcalde  Entonces  hasta  luego.  Ya  nos  veremos 
en   la  iglesia. 

Tomás  Hasta  luego-,  Alcalde.    (Vase  el  Alcaide  por  el 

•  foro.)  i- 


ESCENA  IX 

DON   TOMAS,   solo. 


La  casualidad  me  favorece.  El  hijo  del 
tío  Simón  también  se  llama  Miguel... 
La  idea  no  es  mala,  pero  temO'  que  Ja- 
cinta se  impresione  demasiado...  En 
cambio'  evito  el  peligro'  de  que  al  llegar 
la  hora  solemne,  al  pie  mismo  del  altar, 
se  acuerde  de  su  Miguel  y  eche  a  rodar 
por  el  suelo  todos  mis  planes...  (Pausa.) 
¿Por  qué  vacilo?...  Ella  lo  sentirá  al 
pronto,  pero  luego,  perdida  ya  la  espe- 
ranza que  la  alienta  en  su  rebeldía,  opta- 
rá por  casarse  con  Paco,  que  al  fin  y  al 
cabo  es  el  mejor  partido-  que  puede  to- 
mar. Después,  cuando  se  advierta  la 
equivocación,  aceptará  los  hechos  con- 
sumados  V   LciUS   Deo.      (Vase    por  la    derecha.) 
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ESCENA    X 

PACO.    Aparece    por    el    foro    vestido    de    frac. 

Heme  aquí  dispuesto  para  la  boda.  ¿Y 
la  novia?  Se  estará  arreglando.  No  hay 
que  impacientarse.  (Se  sienta.)  Verdade- 
ramente que  no  puedo  quejarme  de  mi 
suerte.  Don  Tomás  me  regala  un  acta  de 
diputado  y  además  me  concede  la  mano 
de  su  hija,  acompañada  de  una  magnífi- 
ca dote...  Pronto  me  hallaré  en  lo  alto 
i  de  la  cucaña,  como  dijo  aquel  ciudada- 
no, aquel  famoso  Malalengua...  ¡Ja,  ja, 
ja!...  Dígase  lo  que  quiera,  descender 
es  siempre  mucho  más  fácil  que  subir. 
(Pausa.)  Solo  hay  un  lunar  en  mi  dicha  : 
Jacinta  no  me  ama.  No  he  podido  con- 
seguir que  brote  ni  una  chispa  de  cariño 
en  su  corazón,  y  eso  que  me  he  desvivi- 
do por  agradarla  ;  siempre  obsequioso 
y  galante  con  ella...  Pero  esto  no  es  un 
obstáculo...  El  amor  vendrá  luego,  cuan- 
do se  vea  en   Madrid  rodeada  de  alhagos 

V        atenciones...         (Levantándose.)        ¡  Eh  ! .  .  . 

¿Quién   solloza?...    Jacinta.     ¿Qué   pasa? 
ESCENA   XI 

Dicho,     JACINTA    y     DON    TOMÁS,    por    la    derecha.    Jacinta    viene 
apoyada   en  el   hombro   de   den    Tomás,   como    si   le  faltasen   las   fuerzas. 

Tomás         Aquí  tienes  a  Paco. 
Paco  ¿Qué  le  pasa  a  Jacinta? 

1  OMÁS  (Acompañando    a    su    hija    para     que    tome     asiento    en 

un  diván.)     No   seas  chiquilla...    El   mal  ya 
no     .tiene   remedio.     Desahógate    de     una 
vez. 
Jacinta        ¡Virgen    de    la    Luz!...    ¡  Virgen    de    la 
Luz!... 
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Paco  ¿Pero  qué  ocurre? 

Tomás  Bien  venido,  Paco.  Consuela  a  tu  novia. 
Está  afectada  por  una  noticia  que  aca- 
ba de  recibir.  Tranquilízate,  hija  mía. 
No  hay  mujer  en  el  mundo  que  pueda 
alabarse  de  no  haber  sufrido  alguna  des- 
ilusión en  su  vida.  ¡  Adiós  !  (  ¡  He  triun- 
fado- !  )      (Vase    por    la    izquierda.) 


ESCENA   XII 

JACINTA   y    PACO. 


Paco 

Jacinta 
Paco 


Jacinta 
Paco 
Jacinta 
Paco 


Jacinta 
Paco 

Jacinta 


Paco 

Jacinta 


(Observando  que  Jacinta  sigue  sollozando  sin  preocu- 
parse de  su  presencia.)  Estoy  yo  aquí,  Jacin- 
ta. (Pausa.)  ¿  No  me  oyes  ?  ¿  Quieres  de- 
cirme tus  penas? 

(Súbitamente,     como     tomando     una     resolución.)        oí. 

Lee  lo>  que  dice  este  telegrama. 

(Con  mucha  frialdad,  después  de  haber  leído  el  tele- 
grama   que    le    entrega    Jacinta.)      ¿  Quién    es    este 

Miguel  ? 

El  hijo  del  tío  Simón. 
¡  Ah  !    ¿El  hijo  del   tío  Simón? 
El  mismo. 

¿Y  qué  nos  importa  que  haya  o  no  falle- 
cido? Era  ingeniero,  ejercía  su  profe- 
sión, estalló  un  tubo  de  la  caldera  y  le 
hizo  pedazos...  Es  muy  sensible,  pero  no 
me  explico  que  te  haya  producido  tan  in- 
menso dolor.  ' 
Paco,  voy  a  serte  franca. 
Así  lo  espero. 

¿Tendrás  bastante  nobleza  de  alma  para 
apreciar    mi    franqueza    en  su  justo    va- 
lor? 
Habla. 

Ese  Miguel  ha  tenido  amores  conmigo. 
Era  la  única  ilusión  de  mi  vida. 
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(  Sin    inmutarse    en    lo     más    mínimo.  )       V  ranqueza 

por  franqueza.  Nada  me  dices  de  nuevo. 
Ya  lo  sabía. 
¡  Ah  !     ¿Lo  sabías? 

Sí  por  cierto.  Lo  supe  hace  algún  tiem- 
po. Chiquilladas  de  la  juventud  y  de  tu 
poca  experiencia. 

Pues    bien  ;     voy   a   exigirte   una     prueba 
de  cariño. 
¿Cuál? 

Mi  corazón   se  siente    dolorido.    Mi   alma 
se  considera  viuda.    Habíale  a  mi   padre. 
Suspendamos  la  boda.   Te   pido  dos  me- 
ses  de   plazo    para   restañar   la   profunda 
herida  que  acabo  de  recibir. 
Me  pides  un  imposible. 
La    palabra    imposible  no    debiera    salir 
de  tus  labios  tratándose  de  un  deseo  tan 
vehemente    y    legítimo    de     la    mujer    a 
quien  quieres  hacer  tu  compañera. 
Ese  deseo  es,    sencillamente,   absurdo,   y 
hasta  me  parece  mentira  que  haya  pasa- 
do por  tu  imaginación. 
Medítalo,    Paco.    Si  me    quieres    por  es- 
posa,  comienza  por  hacerte  digno  de  mi 
agradecimiento.   De  la  gratitud  al  cariño 
no  hay  más  que  un  paso.  Accede  a  lo  que 
te  pido. 

Ni  tu  padre  ni  yo  nos  hallamos  dispues- 
tos a  soportar  el    ridículo  que  caería  so- 
bre nosotros.  . 
¿No  te  conmueve  mi  dolor? 
Me  conmueve,   pero  no  me  convence. 
¿Ni  mis  lágrimas? 
Tampoco. 

(Resueltamente  y  con   tono  muy  seco  y  decisivo.)     En- 

tonces...  Entiéndalo  bien,  Paco.  Seré  tu 
esposa,  pero  no  tendrás  mujer...  No  te 
amo,  ni  sé  cuando  podré  amarte.  ¡  Adiós  ! 

(Va'se  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XIII 

JACO,    solo. 

¡  Bah  !...  ¡  Bah  !...  ¡  Bah  !...  Una  flor  que 
lleva  dentro  cincuenta  mil  duros  de  dote, 
bien  puede  rodearse  de  algunas  espinas. 
Ya  se  amansará  después  que  el  cura  nos 
haya  echado  la  bendición.  ¿Y  este  tele- 
grama?. Va  dirigido  al  Alcalde...  No  im- 
porta ;  yo  le  daré  el  curso  correspondien- 
te para  que  llegue  a  manos  de  nuestra 
acérrimo  adversario  el  tío  Simón,  de  ese 
ridículo  vegestorio  que  afirma  que  yo  no 
seré  diputado.  La  noticia  es  gorda,  pero 
no  le  hará  reventar  del  disgusto.    (Vase  por 

el    foro.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Telón  corto,  representando  en  su  fondo  el  interior  de  una  kabitación 
de  casa  pobre  con  el  mobiliario  correspondiente  a  la  misma. 
Las    entradas    a    esta    habitación    son    laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

EL    TÍO    SIMÓN    y    MALALENGUA,    que    al    levantarse    c).    telón 
aparecen    por    la    derecha. 

Simón  Me  alegro  que  hayas  venido  para  charlar 

un  rato.  ¿Qué  boda  tan  rumbosa,  eh? 

Malalex.  Ha  habido'  de  too.  Música  y  cohetes  ; 
dulzaina  y  baile...  Qué  sé  yo  cuantas  co- 
sas. 

Simón  Don  Tomás  ha  tirado  la  casa  por  la  ven- 

tana. 

Malalen.  Como  no  lo  ha  sudao,  le  cuesta  poco  ti- 
rarlo. 
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Simón  ¿Has  visto  a  mi  Francisca? 

Malalex.     Allá  la  encontré  camino   de  la   iglesia. 

Simón  A  la  pobre  le  cuesta  mucho  trabajo  creer 

que  Jacinta  consienta  en  ese  matrimonio. 

Malalex.    Porque  no  conoce  el  paño. 

Simón  No  puedes  negar  que  la  hija  de  don  To- 

más es  una  buena  muchacha. 

Malalen.  Todos  duermen  bajo  el  mismo  techo. 
Aun  no  he  visto  yo  que  salga  ninguna 
mariposa  de  un  nido  de  víboras. 

Simón  ¡  Polaina  con  tus  comparaciones  ! 

Malalex.  ¿Quién  los  ha  enriqueció?  La  política... 
¿Por  qué  se  casan?  Por  la  política.  Con- 
que échales   un  galgo. 

Simón  Por  esta  vez  no  han  de  valerle  sus  artima- 

ñas.  El  yerno  no  saldrá  diputado. 

Malalex.  Simón,  no  me  hagas  de  reir,  como  se  di- 
ce en  una  comedia. 

Simón  Saldrá  d'errotao  ;  no  tengas  duda.   Conta- 

mos con  mayoría  de  votos. 

Malalen.  No  importa.  Al  hacerse  el  escrutinio  re- 
sultaréis en  minoría. 

Simón  Acudiremos  al   juez    en  demanda  de   jus- 

ticia. 

Malalen.  No  creo. que  don  Bernardino  tenga  ganas 
de  perder  el  puesto  que  ocupa. 

Simón  ¡Polaina!  Y  qué  lengua  la  tuya.  ¿Cuán- 

do  hablarás  bien  de  alguno? 

Malalex.  Cuando  lo  merezca  ;  pero  me  paece  que 
ese  día  no  está  en  el  calendario. 

Simóx  ¿  Para  ti  no  hay  medio  alguno  de  que  el 

ciudadano    haga   valer   sus   derechos? 

Malalex.  Te  diré...  El  ciudadano,  por  regla  gene- 
ral, no  es  de  mejor  pasta  que  el  cacique. 
Si  hubiera  valor  y  vergüenza  abajo,  pron- 
to se  acabaría  la  desvergüenza  que  hay 
arriba. 

Simón  En   eso  pué  que  lleves  razón. 

Malalex.  Los  españoles  somos  de  una  casta  muv 
especial...  Levantamos  una  viga,  v  nos 
dejamos  atropellar  por  una  paja. 
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Simón  ¿De  manera  que  según  tu  parecer  no  es 

posible   derribar   a  don  Tomás? 

Malale.v.  Al  cacique  sólo  le  derriba  el  puñal  de 
Bruto. 

Simón  ¿V  qué  es  eso  del  puñal  de  Bruto? 

Malalen.  He  ahí  lo.  que  tiene  no  haber  leído  la  his- 
toria de  los  tiempos  pasaos.  Has  de  sa- 
ber que  Bruto  era  amigo  de  César,  y  que 
este  César  era  un  cacique  como  el  tío 
Calzones,  mal  compartió .  Esto  ocurrió, 
no  me  acuerdo  si  fué  en  Ñapóles  o  en 
Portugal,  más  dá  lo  mismo  pa  la  verdad 
del  hecho.  Ello  es  que  Bruto  le  pegó  una 
puñalá  al,  César,  que  le  dejó  secoy  en 
castigo  dé  sus  desafueros  y  tiranías,  y  el 
pueblo  se  vio  libre  de  aquel  cacique. 

Simón  ¿Y  qué  dice  la  historia  de  Bruto? 

Malalen.  Que  era  un  hombre  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra. 

Simón  Entonces   tenemos  cacique   para  rato. 

Malalen.  Porque  no  hay  hombres.  Es  decir,  púé 
que  haya  alguno  en  el  pueblo  y  no  lo  se- 
pamos. 

Simón  Ahora  siento  no  haber  leído  más  que  la 

historia  de  Oliveros  de  Castilla. 

Malalen.  Más  te  valiera  haber  leído  la  del  Qui- 
jote. 

Simón  ¿Tú  la  has  leído? 

Malalen.  Ya  lo  creo.  Y  que  es  una  historia  muy 
maja. 

Simón  ¿Y  qué  has   aprendido  tú  con_ semejante 

historia? 

Malalen.    Muchos  y  muy  buenos  refranes. 

Simón  ¿Y  quién  era  el  Quijote? 

Malalen.  Too  lo  contrario  de  don  Tomás.  Leyen- 
do ese  libro  sabes  todas  las  faltas  que  tie- 
ne el  cacique. 

Simón  Aquí  vuelve  Francisca. 
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ESCENA  II 

Dichos  y   LA   TÍA    QUICA,   por  la   izquierda,   con   manti'la. 

¿Qué  tal?  ¿Le  ha  regocijado  la  fiesta? 
¡  Válgame  Dios  !  ¡  Quién  lo  había  de 
ieir  ! 

Ya  te  dije  que  no  fueses,  que  te  costaría 
un  disgusto. 

¿Te  has  convencía  de  que  toos  son  lobos 
de  una   misma  carnada? 
Al  fin  he   tenido  que  apearme  de  mi  bu- 
rro. 

Porque  tienes  la  desgracia  de  ser  buena. 
Tuvieras  las  ideas  que  yo  tengo,  que  son 
las  únicas  que  cuadran  a  esta  gente,  y  no 
sería  preciso  que  cayeses  de  lo  alto  de 
ninguna  cabalgadura,  porque  no  dejarías 
de  ir  por  tu  pie  ni  un  solo  momento. 
No  tanto,  hombre,  no  tanto.  Tú  te  pae- 
ces  al  albaricoque  podrido,  que  tiene  el 
hueso  dulce.  Toda  la  maldad  te  sale  por 
la  carne,  pero  el  hueso  está  sano. 
En    resumidas    cuentas.     ;  Ya  se  han  ca- 


Y  la  Jacinta  tan  risueña. 
Eso    no.    Cuando  el    cura  la  preguntó  si 
quería   por  esposo   a   don   Paco,    se  puso 
más  pálida  que  la  cera. 
Pero  dijo  que  sí. 

Aguarda,  nombre.  Déjame  acabar...  Si 
lo  dijo  debió  decirlo  en  voz  muy  baja, 
porque  nadie  lo  oyó  ;  como  no  lo  oyese  el 
cura  que  estaba  más  cerca. 
Buen  rato  habrás  pasao. 
A  mí  me.  dieron  ganas  de  gritar  :  '«Acuér- 
date de  Miguel.»  Pero  se  me  puso  un  nu- 
do  en  la  garganta. 

Ello    es  que    el  cura  les    echó  la    bendi- 
ción. 
Así  fué  ;  mas  juraría  que  Jacinta... 

Cacique.—  5 
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Malalen.    A  otro  perro  con  ese  hueso. 

Quica  La  mujer  que  está  satisfecha  de  su  boda 

no  sale  del  brazo*  de  su  marido1  como  ha 
salido  Jacinta  :  blanca  de  rostro  como  la 
nieve,  que  parecía  el  de  una  Virgen  Do- 
lorosa. 

Simón  Dejemos    eso.    Ni  ella  había  nacido  para 

Miguel,  ni  Miguel  había  nacido  para 
ella. 

Malalen.  Bueno  es  don  Tomás.  Antes  la  hubiera 
rapao  el  pelo. 

Quica  Este  Malalengua  da  muchas  en  la  herra- 

dura, pero  cuando  dá  en  el  clavo,  aprie- 
ta de  firme...  Hombre.  A  ver  si  tienes 
una  buena  corazoná.  ¿Qué  te  parece  a  ti 
del  silencio  de  Miguel? 

Malalen.    Esa  es  una  pregunta  difícil  de  contestar. 

Quica  ¡  Echa  tu  opinión  ! 

Malalen.    ¡  Qué  sé  yo!...  ¡  Qué  sé  yo  ! 

Quica  Ya  has  dicho  bastante.  Ya  sé  que  no  opi- 

nas cosa  buena. 

Malalen.    Ni  buena  ni  mala. 

Simón  No  te  apures,  mujer...   Ya  saldrá   el  sol 

por  Antequera. 

Quica  ¿Y  qué  es  eso  de  Antequera?    Simón,   a 

mí  no  me  vengas  con  misterios  ni  pala- 
bras de  doble  sentía...  Prefiero1  que  me 
digas  la  verdad,  si  os  ha  llegado  alguna 
mala  noticia. 

Simón  ¡  Polaina  !    Y  qué  suspicaz  te  hace  el  an- 

sia que  sientes... 

Malalen.  Eso  de  Antequera  quié  decir  que  too  se 
pone  en  manos  de  la  suerte,  y  que  sea  lo 
que  Dios  quiera. 

Quica  ¡Vaya  un  alivio!... 

Simón  <a  Maiaiengua.)    No  te  canses,  que  no  la  sa- 

carás de  su  eterna  manía. 

Quica  Tú  andas  muy  ocupad  en  las  elecciones. 

Ya  tienes  donde  entretenerte. 

Simón  Pero  mujer,    ¿tú  crees    que  los    Estados 

Unidos  se  encuentran   al  volver  la   esqui- 
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na?  Has  de  saber  que  sólo  para  ir  y  vol- 
ver necesita  un  barco  más  de  un  mes. 
Eso  no  está  claro,  Simón,  eso  no  está  cla- 
ro. No  hay  necesidad  de  que  tarden  más 
de  un  mes  en  venir  las  cartas,  porque 
mientras  hay  unos  barcos  que  van,  hay 
otros  barcos  que  vienen.  Miguel  sólo  de- 
ja de  escribir  a  su  madre  por  una  cosa. 
¿  Por  qué  cosa  ? 

Esa  me  la  tengo  yo  reserva  aquí  drento. 
Tú,  que  eres  tan  mal  pensao,  a  ver  si  lo 
adivinas. 

I  Diablo  !    ¡  Diablo  ! 

Ráscate  la  cabe2a,  a  ver  si  sale  la  menti- 
ra que  andas  buscando. 
Malalen  Estará  muy  ocupao  con  sus  máquinas... 
Le  habrán  mandao  en  comisión  a  alguna 
isla  donde  no  habrá  correos  ni  telégra- 
fos. 

Eso  es.  Ahí  lo  tienes  esplicao. 
Pero  antes  de  salir,  bien  pudo  habérselo 
escrito  a  su  madre. 
Dale  vueltas  a  la  noria. 
Y  mil  que  le  daré  como  no  se  deshaga 
este  nudo  que  tengo  en  el  corazón.  Y  lo 
peor  es  que  a  medida  que  el  tiempo  pasa 
se  pone  más  apretao,  con  una  ansia  que 
me  quita  las  lágrimas  de  los  ojos,  que 
eran  las  únicas  que  me  daban  antes  con- 
suelo. ¡  Vaya  !  cómo  se  conoce  que  no  lo 
habéis  llevado  vosotros  en  las  entrañas,  ni 
sabéis  lo  que  padece  una  madre  por  un 
hijo*,  desde  que  lo  saca  a  la  luz  del  día 
hasta  que  lo  vé  hecho  un  hombre.  No  an- 
darías tú  tan  ocupao  en  la  política,  y  es- 
tarías ya  en  Valencia,  revolviendo  medio 
mundo. 
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ESCENA  III 

Dichos    y  ANASTASIA,   por   la   izquierda,    con   un   pliego   en    la    mano. 


Simón 
Anasta. 

Simón 

Malalen. 

Quica 

Simón 

Malalen. 

Quica 

Simón 


Malalen. 
Simón 

QüICA 


Malalen. 

Simón 

Quica 


Simón 
Quica 

Simóx 


¿Qué  hay,  Anastasia? 
Un    papel   que  han  traído. 

(Tomando    el     pliego    que     entrega    Anastasia.)       Ven- 

ga. 

Es  un  parte  telegráfico. 

¿De    Miguel?      (Con    alegría.) 

Naturalmente. 

Por  fin  has  salido  de  penas. 

¡  Loado  sea  Dios  !...  Y  cuánto  ha  iardao: 

(Entregando  el  papel  a  Malalengua.)     Léelo   tú,   que 

a  mí  con  la  emoción  se  me  ha  oscureció  la 
vista. 

(Leyendo  en  alta  voz.)    «Por  consecuencia  ha- 
ber  estallado  tubo  caldera  vapor,  Miguel 


a    les   ojos.)      ¡  JeSÚS,    Dios 


fallecido.»    ¡  María  Santísima  ! 

(Llevándose    '.as    manos 

mío  ! 

(Se  queda  como  alelada  por  la  terrible  noticia.  Luego 
exclama,  con  acento  angustioso,  como  si  le  faltara  el 
aliento      para      decirlo:)        ¡  Hijo      mío!...      ¡   Hijo 

mío  ! . . . 

(Al   verla   en    aquel   estado.)      ¡  Francisca  ! 

¡  Francisca  ! 

(Deteniéndoles  con  una  calma  cuya  interpretación  solo 
puede  confiarse  a  la  actriz,  inspirada  en  la  profunda 
spicología  de  aquel  súbito  dolor.)  ¡  J\  O1  OS  apu- 
réis !...  Esto  ya  me  lo  daba  el  corazón. 
Llevadme  a  la  cama,  y  que  venga  el  Viá- 
tico... Prontico1,  que  no  puedo  respirar. 
¡  Vamos,  Francisca,  no  te  pongas  así, 
que  aun  estoy  yo  en  el  mundo  L 
¡  Prontico,  que  me  muero  !  ¡  No  tardéis, 
que  me  muero  !...  ¡  Que  me  muero  !  ¡  No 
tardéis  !... 

Ayúdame,     Pascual.       (Entre     ambos    conducen 
Francisca    al   cuarto   de   la   derecha.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 


La    plaza    del    pueblo.     La    misma    decoración    del    acto    primero. 


ESCENA  PRIMERA 

ANASTASIA.     Verificada     la    mutación     sale     precipitadamente    de    la 
casa  del  tío  Simón. 

¡  Ay,  Virgen  María  1  ¡No  tengo  ni  gota 
de  sangre  en  las  venas  !  ¿  Estará  el  cura 
en  la  iglesia  o>  en  su  casa?    Iré  primero  a 

la    iglesia.      (Vase    por   el    foro    derecha.) 


ESCENA  II 


DON  TOMAS  y  PACO,   saliendo  de  la  casa  del  primero. 


Tomás 
Paco 

Tomás 
Paco 


Tomás 

Paco 
Tomás 
Paco 
Tomás 


Paco 
Tomás 
Paco 
Tomás 


Te  recomiendo  mucha  calma. 

No    quiere   verme,    ni   que   permanezca   a 

su  lado. 

Esto   se   le  pasará. 

La  lástima  es  que   mi  mamá  haya  tenido 

que    volverse    a     Madrid    sin    presenciar 

nuestra  boda.   Ella  se   hubiera  encargado 

de  suavizar  todas  estas  asperezas. 

Va  saldrás  del  paso  teniendo   cuidado  de 

obrar  con  diplomacia. 

Seguiré  sus  consejos. 

Después  de  la  boda,  el  acta  de  diputado. 

¿Cree  usted  que  triunfaremos? 

En  mi  larga  vida  política    aun   no   se  ha 

dado  el   caso  de  que    haya   perdido   unas 

elecciones. 

De  modo  que... 

Serás  diputado. 

Aquí  viene  el  Alcalde. 

Veamos  la  embajada  que  trae. 
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ESCENA  III 

Dichos   y    EL    ALCAI/DE,    por   c!    foro    izquierda. 

Alcalde      ¡  Don  Tomás,  vengo   todo  sofocao  ! 

Tomás  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Alcalde  Don  Bernardino  se  niega  a  poner  en  li- 
bertad a  los  detenidos. 

Tomás  Vaya  un  juececito  que  tenemos  para 
unas    elecciones   dificultosas. 

Alcalde  Hay  que  echarle  fuera,  o  nos  aguará  el 
vino  siempre   que  pueda. 

Tomás  Vamos  a  ver  si  es  tan  fiero  el  león  como 
lo  pintan.  O  se  pone  a  nuestras  órdenes, 
o   le  hago  saltar  de  aquí  por  telégrafo. 

(Vanse    todos    por    el    foro    izquierda.) 


ESCENA   IV 

ANASTASIA,    por    el    foro    derecha,    y   JACINTA    en    la    ventana    prac- 
ticable   de    la    casa    de    don    Tomás. 


Anasta.        i  Ay,   Virgen  María!     ¡Virgen    María!... 

¡  Qué  desgracia  tan  grande  !    (Se  detiene  un 

momento.)    ¡  Me    falta  el  aliento  ! 
Jacinta       ¡  Anastasia  ! . . .   ¡  Anastasia  ! . . . 
Anasta.        No  puedo'  detenerme,  señorita. 
Jacinta        ¿  Ocurre  algo1  en  la  casa  del  tío   Simón  ? 
Anasta.       Mi  ama  se  está  muriendo  de  un  agobio. 

VengO'    de  la  iglesia    de   dar    aviso  para 

que  venga  el  Viático. 
Jacinta        ¿Qué  me  dices,    Anastasia?    ¿Acaso    la 

tía    Quica   se   ha  enterado   de  que   su   hi- 

jo?.,.   , 
Anasta.       Sí,  señorita,  sí. 
Jacinta        ¡  Ay,  Dios  mío!...  Aguarda,  que  bajo  al 

momento.      (Desaparece    de   la    ventana.) 

Anasta.  Jacinta  quería  a  Miguel.  Le  quería  con 
toda  su  alma.  ¡  V  esto-  le  costará  un  río 
de  lacrimas!...   Cuando  la  desgracia  cae 
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sobre  una  casa,  no  cae  sola,  siempre  va 
acompañada  o  seguida  de  otra  mayor... 
¡Cuánto  tarda!  ¡Señorita...  pronto,  que 
no  puedo  detenerme  ! 
(Saliendo  de  la  casa.)  Cuéntame  lo  que  ha 
ocurrido. 

Un  hombre  trajo  un  papel,  diciéndome 
que  se  lo  entregase  a  mi  amo,  el  tío  Si- 
món. Yo  lo  tomé  y  cumplí  el  encargo. 
Lo  leyó  el  tío  Pascual...  ¡Válgame  Dios, 
lo  que  oí  qué  decía  aquel  papel  ! 
¿Qué  decía?  ¿No  te  acuerdas? 
Que  había  estallado  una  caldera  y  que 
Miguel  había  fallecido.  Mi  ama  se  que- 
dó alela  sin  saber  lo  que  le  pasaba.  Lue- 
go ella  misma  pidió  que  la  llevasen  a  la 
cama,  porque  se  le  había  cubierto  el  co- 
razón, y  que  avisasen  al  Señor  inmedia- 
tamente. 

¡  Dios  mío  !  ¡  Qué   desventura  ! 
¡  Adiós  ! 

No,   detente.   ¿Ese  papel  era   de  color? 
Sí,  creo  que  verde. 

(Oyendo    un    gran     rumor,    como    de     una    gran    muche- 
dumbre   que    se    acerca.)      ¿  Qué    es    eSO? 

Gente  del  pueblo. 

(Dentro,    con    voz    estentórea.)      ¡  Viva    Miguel  ! 
(Dentro.)      ¡  Viva  ! 

¡Qué  escucho!     ¿Oyes,    Anastasia? 
Sí.  Dan  vivas  a  Miguel. 
¡  El    corazón   quiere   escapárseme   del   pe- 
cho ! 

ESCENA  V 

Dichas    y    MIGUEL,    seguido    de    PEDRO    y    rodeado    del    pueblo,    que 
le    agasaja    con     demostraciones    de    afecto. 


¡  Jesús  !...    ¡  Miguel  !... 

¡Jacinta  !    (Aproximándose    a   ella.)     ¿TÚ    en    ese 

traje?...   ¿Y  mis   padres,   por  qué  no  ba- 
jan a  recibirme?  Corro  a  Verles. 
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ESCENA  VI 

ÍMchos   y    MALALEN  GUA.    Apareciendo    en    el    umbral. 

Malalen.    ¡Miguel!...    ¡Detente! 

Miguel        (Asombrado.)    ¡  Que  me  detenga  !    ¿  Por  qué 

Causa  V  (En  este  momento  aparece  por  el  foro  de- 
recha el  Viático.  (Procúrese  evitar  aquí  toda  nota  ri- 
dicula.) Deíante,  un  monaguillo  tocando  la  campa- 
nilla.. Todos  se  arrodillan.  Malalengua  dice  con  gran 
solemnidad  :) 

Malalen.    ¡Ya  es  tarde!... 

MIGUEL  (Comprendiendo     instintivamente    la    verdad    y    entrando 

en  la  casa  de  sus  padres,  gritando  con  todas  sus  fuer- 
zas:)   ¡Madre  mía!...    ¡Madre  mía! 


pausa  y  telón 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO 


JLGTO    TERCERO 


Antes    de    levantarse    el    telón    óyese    dentro,    al    compás    de    una 
rondalla   de    guitarras,   el   cantar   siguiente : 

Para  festejar  tu  boda 
venimos  esta  mañana, 
con  un  ramito  de  flores 
de  la  huerta  valenciana. 


CUADRO  QUINTO 

Sala    en    casa   de   don    Tomás.    En    el    foro,    alcoba    con    lecho    nupcial. 
En  la   sala,   candelabros  con   luces. 

ESCENA  PRIMERA 

JACINTA    y   PACO. 


Jacinta  en  traje  de  boda,  aparece  reclinada  en  un  sofá.  Paco,  al  ex* 
tremo  opuesto,  aparece  sentado  junto  a  un  velador,  leyendo  un  dia- 
rio. Así  permanecen  un  buen  espacio  de  tiempo  después  de  levantarse 
el  telón,  hasta  que  Paco  deja  el  diario  sobre  el  ve' ador  y  consulta 
su    reloj. 

Paco  ¡Las  cinco  !...  '¡  Horrible  noche!     (Pausa.) 

Esta  situación  no  puede  prolongarse,  Ja- 
cinta. (Pausa.)  Mi  paciencia  se  va  ago- 
tando.     (Nueva   pausa.)     ¿No    me   Oves  ? 

JACINTA  Sí.      (Siempre    muy   seca   y    nerviosa.) 

Paco  ¿Eres  o  no  mi  esposa? 

Jacinta        No. 
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Paco  ¿Fué  esa  tu  respuesta  al   pié  del  altar? 

Jacinta        Sí. 

Paco  ¿  Cómo  ? 

Jacinta        Lo  que  mis  labios   dijeron  no   lo  sé.  Lo 

que    quiso  decir  mi    pensamiento,     ni  tú 

mismo  lo  ignoras. 

i  ACÓ  (Levantándose   y    acercándose'  a    Jacinta.)     Pero    los 

lazos  que  nos  unen  ya  no  pueden  rom- 
perse... No  seas  niña.  La  fortuna  nos 
sonríe.  Mi  triunfo  ha  sido!  completo. 
Soy  diputado.  Madrid  nos  espera.  Allí 
brillarás  por  tu  hermosura...  Daré  satis- 
facción a  todos  tus  gustos...  Realizarás 
hasta  el  menor  de  tus  caprichos.  Seré 
tu   esclavo  para  ganar  tu  afecto. 

Jacinta        ¿Dices    que  quieres  ganar  mi  afecto? 

Paco  Con  toda  la  fuerza  de  mi  voluntad. 

Jacinta        Solo'  hay  un  medio. 

Paco  ¿Cuál? 

Jacinta  Devuélvele  la  vida  a  la  madre  de  Mi- 
guel. 

Paco  ¿Vuelves  a  tu  tema? 

Jacinta  ¿Quién  la  ha  matado?  ¿Quién  mandó 
a  su  casa  aquel  funesto  telegrama?  Tú. 

í  ACÓ  ¡  Jacinta  "...      (Con    tono   amenazador.) 

Jacinta        Tú. 

Paco  Yo  no  sabía  que  aquel   parte... 

Jacinta  Faltas  a  la  verdad.  Tú  sabías  que  aquel 
parte  se  refería,  no  a  Miguel,  el  hijo  del 
tío  Simón,  sino'  al  otro  Miguel,  hijo-  de 
.  la  María   Pepa. 

Paco  Te  juro  que... 

Jacinta  No  jures  en  vano.  El  Alcalde  se  lo  d'jo 
al  Rullo,  y  el  Rullo  te  lo'  dijo  a  ti. 

Paco  ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

Jacinta  Alguien  que  te  vio  hablar  con  el  Rullo, 
dándole  el  parte  para  que  lo  llevase  a  la 
casa  del  tío'  Simón.  Conque,  no  añadas 
a  tu  crimen  la  mentira,  y  déjame  en  paz. 

Paco  ¿Olvidas  que  soy  tu  dueño?    ¿Tu  señor? 

Jacinta  Te  equivocas.  Mi  único  dueño'  es  el  re- 
mordimiento. 
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¿Dé  qué  te  acusa  la  conciencia? 

De  no  haberme  hecho  matar,  antes  que 

ceder    a    las    imposiciones    de  mi    padre. 

Ese  ha  sido  mi  flaco.  Ese... 

¿Luego  me   crees    un   monstruo?     (Pausa.) 

Habla.   Ten  valor  para  decirlo. 

Quizá  te  considero  mejor  de   lo  que  eres 

en  realidad. 

(Adelantándose    hacia    Jacinta    con     tono     amenazador.) 

¿Qué  estás    diciendo? 

(Levantándose,  e     irgniéndose     con     mucha    dignidad     y 

nobleza.)  ¡  Atrévete  a  poner  las  manos  en 
mi  persona...  ! 

(Retrocediendo.)     N.o. . .    No    debo    hacerlo. 
Pero   lo   harás  al   fin,    porque   te   concep- 
túo capaz  de  todo. 

¡Jacinta!...  No  agotes  mi  paciencia... 
Vo  soy  en  extremo  frío.  Mi  carácter  no 
se  aviene  a  estas  escenas  violentas...  In- 
dícame un  medio  cualquiera  para  que  yo 
pueda  reivindicarme  a  tus  ojos.  Lo  acep- 
taré, por  difícil  y  espinoso'  que  sea. 
(Muy  secamente.)  Ya  lo  he  dicho.  Devuél- 
vele la  vida  a  la  madre  de  Miguel. 
Pero... 

Terminemos.  ¿Por  qué  has  venido  a  mi 
gabinete?  Aquí  no  está  el  amor  que  am- 
bicionas. ¡  Vete  !  Déjame  con  mi  dolor  y 
mi.  desgracia. 

¿Me  despides?  ¿Quieres  que  la  deses- 
peración me  haga  cometer  un  acto  indig- 
no de  un  hombre?  No  me  iré.  No  aban- 
donaré  mi   puesto.     (Vuelve   a    ocupar   su  puesto.) 

Tu   empeño   es   completamente   inútil. 

(Pausa.  Oyese  en  la  calle  la  música  típica  de  Valen- 
cia.   Luego    una    voz    que    canta    la    siguiente    copla  :) 


Voz   (Dentro.)     Ya  asoma'  el  alba  en   Oriente 
con  hermoso   resplandor. 
Despierta,   bella  Jacinta, 
en  los  brazos  de  tu  amor. 
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Paco  ¿Has  oído? 

Jacinta        Sí.  ¡  Qué  irrisión  !     . 

Paco  ¡  En  brazos  del  amor  ! 

Jacinta        ¡  Pobre  amor  de  mi  vida  !    (Pansa.) 

Paco  ( Levantándose. )    Vamos    a    ver,     Jacinta... 

¿Por  qué  te  has  casado? 
Jacinta        ¿Por  qué  te  has  casado-  tú,  sabiendo-  que 

no   te  amaba  ?     ¿  Sabiendo   que   amaba    a 

Miguel? 
Paco  Mas  no  con   esa  ceguera  maldita. 

Jacinta        ¡  Sufre  las  consecuencias  de  tu  error  ! 
Paco  Por  última  vez...    ¿No  hay    esperanza? 

Jacinta        No. 

í  ACÓ  (Acercándose      rápidamente      a      Jacinta      y      cogiéndola 

bruscamente     de     un      brazo.)      ¿  Sabes     tú     de     lo 

que  es   capaz  un  hombre? 
Jacinta        Suelta,   que  me  haces  daño. 
Paco  ¡  Responde  ! 

JACINTA  (Logrando    desasirse    merced    a     un    violento    esfuerzo.) 

¡Suelta,  miserable!...  ¡Mis  sienes  ar- 
den!... ¡Mi  cabeza  quiere  estallar!  So- 
lo mi  corazón  está  frío* ;  frío  como  el 
mármol  para  ti.  El  contacto1  de  tu  per- 
sona me  produce  una  repugnancia  in- 
vencible. Entre  tú  y  yo  no  puede  existir 
vínculo  de  ninguna  especie.  Nuestra 
unión  tiene  que  romperse  de  un  modo  o 
de  otro...   ¡Piensa  cómo  ha  de  ser! 

Paco  ¡  Ah  !    ¡  Por  fin   tu  corazón  asoma  a   los 

labios  !  Ahora...  ahora  dices  lo  que  sien- 
tes. Tratas  de  huir  del  amor  honrado- 
para  cobijarte  en  los  brazos  de  un  aman- 
te... 

Jacinta  ¡  Mientes  !  ¡  Huyo  de  ti  porque  se  inter- 
pone entre  ambos  un  cadáver :  el  de  la 
madre  de  Miguel  !  Yo  no  puedo  querer 
al  hombre  que  fríamente  arranca  la  vida 
de  una  pobre  anciana. 

Paco  ¡Siempre  Miguel!... 

Jacinta  Entre  Miguel  y  tú  hay  una  inmensa  dis- 
tancia. El  es  el  hombre  digno  y  genero- 
so,  que  busca  en  la  ciencia  y  el  trabajo 
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su  gloria  y  la  de  su  país.  Tú  eres  el  po- 
lítico^ sin  entrañas  que  al  violar  el  dere- 
cho de  los  demás  para  ser  diputado  y 
destrozar  con  maias  artes  la  vida  de  una 
pobre  madre,  clava  por  dos  veces  el  pu- 
ñal homicida  en  el  corazón  de'  su  patria. 

¡  Jacinta  !      (Va    a    arrojarse    sobre    ella.) 


ESCENA  II 

Dichos    y    DON    TOMAS,    por    la    izquierda. 

(Atajando    la    acción    de    Paco.)      ¡  PaCO,    detente  ! 
¡  ¿Vil     padre  !        (Tomando     asiento     de     nuevo.) 
lU     hija...       (Respirando     con     dificultad    por    la    in- 
mensa emoción    que   siente.) 

(interrumpiéndole.)  No  me  digas  ni  una  pa- 
labra. Comprendo  tu  situación...  Déja- 
me solo  con  Jacinta. 

(Muy   conmovido.)     Me    ha    insultado   de    un 
modo  inconcebible...   ¡Me  ha  llamado  la- 
drón y  asesino!... 
¡  Calma  !...  Vete  y  espera  en  la  sala.  (Vase 

Paco    por    !a    izquierda.) 


ESCENA  III 

JACINTA    y    DON     TOMÁS. 


¿Qué   significa   esto,    Jacinta? 
Significa  que  Paco  y  yo  no   podemos  vi- 
vir juntos. 

¿Y  mi  mandato?  ¿Y  la  obediencia  que 
me   debes  ? 

Terminó  aver  al  pie  de  un  altar.  Me  has 
entregado  a  un  hombre  ;  tu  misión  ha 
concluido. 

Pero  ese    hombre    es   tu    esposo    y  debes 
seguirle.   As!  lo  disponen  las  leyes. 
Dios    es    más    grande    que  las    leyes,    y 
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Dios  me  manda  que  no  mezcle  mi  sangre 
con  la  de  un  malvado. 

Tomás         ¿Y  los   sacrificios  que  me  cuestas? 

Jacinta  Si  estás  seguro  de  haber  cumplido  con 
tu  deber,   tranquilízate 

Tomás         ¿Y  eres  tú  mi  hija? 

Jacinta        ¿Y  eres  tú  mi  padre? 

Tomás         ¡  Me  debes  la  "existencia  ! 

Jacinta  Pero  me  has  arrancado  la  dicha.  Esta- 
mos en,  paz. 

Tomás  Esas  palabras  solo  las  dice  una  mujer 
indigna. 

Jacinta  Tú  no  puedes  ser  mi  juez.  Me  has  he- 
cho víctima  de  un  miserable  engaño.  De 
una  infame  traición. 

Tomás         Lo  hice  por  tu  bien. 

Jacinta  No  todos  los  medios  son  buenos  para 
conseguir  el  fin.  El  corazón  no  es  lo 
mismo-  que  la  política. 

Tomás  ¿Pero  quién  te  ha  enseñado  a  hablar  de 
esa  manera? 

Jacinta        ¡  La  desesperación  ! 

Tomás  Transijamos,     Jacinta...     Pongamos     tér- 

mino a  esta  situación.  ¡  Vaya  una  noche 
de  bodas  que  le  estás  dando  a  tu  mari- 
do !  Unios  en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
Ayúdame  a  buscar  una  fórmula  de  re- 
conciliación. 

Jacinta        No  te  canses,  padre.  No  viviré  con  Paco. 

Tomás         ¿Qué  osas  decir? 

Jacinta        Lo  repito.   No  viviré  con   Paco. 

Tomás  Mañana  te  irás  con  él   a  Madrid. 

Jacinta         No,  mientras  no  me  falte  el   aliento. 

Tomás         Te  llevará  por  fuerza  la  guardia  civil. 

Jacinta  Me  arrojaré  a  la  vía  por  una  de  las  ven- 
tanillas del  tren. 

Tomás  ¿Tendrías   valor? 

Jacinta  Para  todo.  Estoy  decidida.  Primero 
muerta  que  vivir  con  ese  hombre...  (Pau- 
sa.) ¡  He  aquí  tu  obra,  padre  !  Me  has 
hecho  desgraciada  para  siempre...  /Ayer 
me  dijiste  que  cuanto  eres  y  cuanto  sov 
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se  debe  a  la  política...  Pues  bien,  ya 
que  la  política  ha  desgarrado  mi  dicha, 
no  quiero  nada  suyo.  Voy  a  despojarme 
de  todas  las  joyas  que  debo  a  esa  ma- 
drastra infame.  No  quiero  lucir  collares 
de  perlas  ni  sortijas  de  brillantes  que 
sirviendo  de  adorno  al  cuerpo  destrozan 
el  alma.  Voy  a  ponerme  el  traje  negro 
que  me  sirvió  de  luto  el  día  en  que  mu- 
rió mi  madre.  No.  No  quiero  estas  víbo- 
ras   SObre    mi    Cuerpo.      XVase    por    la    derecha.) 

ESCENA   IV 

DON     TOMÁS. 

(Como  tratando  de  seguirla,  con  una  explosión  de  có- 
lera.)     ¡  Ira     de      DÍOS  !      (Deteniéndose.)      No... 

No...  Será  inútil  cuanto  haga.  Aunque 
ahora  la  matase,  no  depondría  su  acti- 
tud. Conozco  bien  su  carácter.  (Pausa.) 
¡Vaya  una  situación!  ¿Y  ese  Rullo?... 
¿Qué  diablos  ha  hecho?...  ¡Valiente 
modo  de  sacarnos  del  conflicto  !...  Será 
preciso    entregarle     a    la    guardia    civil. 

(Vase    por    la    izquierda.) 
MUTACIÓN 


CUADRO   SEXTO 

Telón    corto    de    cementerio. 

ESCENA  PRIMERA 

Sale    MIGUEL    por    Ta    derecha,    vestido    de    luto    riguroso.    Le    siguen 

PEDRO    y     CIUDADANOS    i.°    y    2.0,    todos    callados     y    silenciosos, 

con    muestras    de    muy    profundo    pesar. 

Miguel        Amigos.  Aquí  se  despide  el  duelo.  Quie- 
ro ir  solo  a  la  casa  de  mi  dolor. 
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Pedro  Miguel,  resignación.  Al  fin  todos  hemos 

de  hacer  el  mismo  camino. 

Miguel  (Estrechándole  la  mano.)  Pedro,  es  muy  gran- 
de mi  pena. 

Ciuda.  i  Para  todo  lo  que  haga  falta  aquí  tienes 
a   un  hombre. 

Miguel  Gracias,  Antón...  Ya  sé  que  mi  madre 
te   quería   entrañablemente. 

Ciuda.    i      ¡  Y  tanto  !    ¡  Pobrecica  ! 

Ciuda.  2  Yo  no  te  digo'  na,  porque  se  me  ha  pues- 
to un  nudo  en  la  garganta.  Adiós. 

Miguel        Adiós  a   todos,  y  muchas  gracias.     (Vanse 

todos     por    la     derecha.) 


ESCENA  II 

MIGUEL. 

Allá  quedas,  madre  de  mi  corazón,  has- 
ta que  vaya  a  hacerte  compañía  el  hijo 
a  quien  adorabas  más  que  a  las  niñas  de 
tus  ojos...  ¡Me  ahoga  la  pena!  ¡No 
puedo  moverme  !  Parece  que  mis  pies 
hayan  echado  raíces  en  el  suelo.  No  hay 
nada  más  misterioso  que  la  muerte... 
¿Ya  qué  es  mi  madre?  Un  puñado  de 
tierra.  Y  sin  embargo  ño  me  considero 
con  valor  para  abandonarla.  Ese  cami- 
no de  cipreses  me  tira  hacia  ella  con 
fuerza    irresistible. 


ESCENA   III 


MIGUEL    y    MALALENGUA,    por    la    izquierda. 


Malalex.    ¡  Miguel  ! 

Miguel        ¡  Tío  Pascual  ! 

Malalex.  La  hemos  hecho  buena.  ¡  Estamos  llo- 
rando como  dos  chiquillos!...  ¡Mira  que 
llorar  Malaleng-ua  J 
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¿  Y   mi   padre? 

Allá  quedó  atroncado  con    su   dolor. 
¿  No   ha   conseguido   calmarle?... 
Hice  cuánto  me  fué  posible  para  conse- 
guirlo,   pero   es    lo    mismo   que   decirle   a 
un     pájaro     que    vuele     tras    de     haberle 
cortao   las  alas. 

¡Padre   mío!...    ¡Padre   mío!... 
Aquí   quiero   ver  yo   a   los   hombres,    Mi- 
guel. 

Bueno  está  usted  para  dar  consejo. 
¿Cómo?  ¿Qué.  dices?  Todavía  no  sa- 
bes tú  quién  es  el  tío  Pascual.  ¡  Ea,  se 
acabó  !  Hay  que  tener  más  coraje.  He- 
mos de  hacernos  la  cuenta  que  dentro 
de  cien  años  todos  calvos...  ¿Me  entien- 
des ahora? 

Y  tanto  como  le  entiendo. 
Entonces  sigue  mi  ejemplo.  Aquí  tienes 
un  pecho  más  duro  que  una  roca  para 
todo  lo  que  sean  aflicciones  y  un  alma 
más  grande  que  una  plaza  de  toros, 
pa  too  lo  que  haga  falta.  ¿Me  explico? 
Sí,    señor,    sí. 

Ya   veo   que  no   me  has  oído. 
¿Qué  estaba  usted  diciendo? 
Que  todo  en  este   mundo  tiene  que  tener, 
su  fin,  y  que  con   toda  clase  de  amargu- 
ras debe  pasar  lo  mismo. 
Sí...    sí...    Tiene    usted   razón.    Compren- 
do  que    en    esíos   casos   debe   hacerse    el 
hombre  superior.    ¿Dónde  va  usted? 
Ya    me  has  cogido.     Has  de   saber     que 
yo  quería  a  tu    madre    tanto  como  quise 
a  la  mía.:.   Y,    naturalmente,    he   sentido 
mucho   su    muerte,-  pero    no  tanto    como 
tú,     porque    yo    soy    de   una    pasta    más 
dura.     El  caso  es  que    voy  a  verla    por 
última  vez,   porque  también  quiero  echar 
sobre   su    sepultura    mi     puñaleó    de  'tie- 
rra. 
Le  acompaño.  Vamos. 

Cacique. — 6 


Malalen. 

Miguel 
Malalen. 

Miguel 


Malalen. 
Miguel 


i 
rrii 


—  62  —  • 

No,  Miguel.  Tú  ya  has  cumplido  con  tu 
deber.  Hay  que  respetar  lar  naturaleza. 
Quiero  verla  por  última  vez. 
No  seas  niño  y  piensa  que  haces  falta 
en  otra  parte. 
Ah  !  Es  verdad...  Debo  ir  al  lado  de 
padre.  Debo  estrecharle  contra  mi 
corazón  en  esta  hora  de  angustia... 
Adiós,   tío  Pascual. 

Hasta  luego-  porque  ya   sabes  que   tene- 
mos que  hablar  largo  y  tendido. 
Ya    entraremos    en   esa    segunda  parte. 

Hasta    luego.      (Vase    por    la    izquierda.) 


ESCENA  IV 

MALALENGUA. 

¡  Llorar  Malalengua  !  ¡  Polaina,  como 
dice  el  tío  Simón  !  Esto  sí  que  daría 
que  hablar  en  veinte  leguas  a  la  redon- 
da. Afortunadamente  no  me  ha  visto-  na- 
die. ¡  Vaya  !  ¡  Vaya  !  Esto  es  vergonzo- 
so. Aquí  lo  que  hay  que  hacer  es  una  de 
populo  bárbaro.  Yo  no  he  nacido  para 
blanduras  de  ninguna  especie.  Tengo  el 
corazón  muy  duro  y  la  sangre  muy  ne- 
gra... Voy  a  verla.  Me  despido  de  la  po- 
bre abuelica  y  luego  se  acabaron  las 
contemplaciones.  Malalengua  volverá  a 
ser  lo  que  era.  Un  tío  sin  entrañas  para 
todo  el  mundo. 


ESCENA  V 

Dicho    y    PEDRO,     por    la     derecha. 

1  Pedro  ¡  Malalengua  ! 

Malalen.    ¿Qué  te  trae?  Sospecho  por  1u  cara  que 
nada  bueno. 
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Pedro  No   perdamos  tiempo.    Vamos   en  pos  de 

,  Miguel. 

Malalen.  ¿Para  qué?  Explícate,  hombre. 

Pedro  He  visto  al  Rullo  detrás  de  unas  tapias. 

Malalen.  ¿Anda   por  aquí   ese  foragido? 

Pedro  Y  con  malas  intenciones. 

Malalen.  ¿Tú  crees?... 

Pedro  Lo  que  liemos  habido...   Miguel   va  solo. 

Malalen.  Tienes     razón.     Sigámosle     a     distancia. 

¡  Perdóname,      abuelica  !        (Vanse      por     la     iz- 
quierda.) , 

MUTACIÓN 


CUADRO  SÉPTIMO 

Sala  en    casa   de]   tío   Simón.    Puertas    laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

MIGUEL.    Aparece    pcir    la   izquierda. 

Ya  estoy  aquí.  ¡  Descansa  en  paz,  madre 
mía  !...  Ya  te  he  llorado'  bastante...  Deja 
que  mi  pensamiento  se  separe  de  tu  ima- 
gen para  hacerte  justicia. 

ESCENA  II 

Dicho   y  SIMÓN,   vestido   de  luto,  por  la    derecha. 

Simón  ¡  Miguel  ! 

Miguel        ¡Padre!...  Yen  acá.   Siéntate  en  tu  viejo 
sillón.   Así. 

oIMOX  (Mirando   a  su  hijo  y  sin   poder  contener  las    lágrimas.) 

¿Con  qué  ya  la  hemos  enterrado? 
Miguel        No  llores,    padre,    porque     tus  lágrimas 

caen     sobre  mi    cornzón    como    gotas  de 

plomo   derretido. 
Simón  E,s    muy   grande    esta   pena,    Miguel,    es 
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muy  grande...  V  eso  que  yo  todavía  no 
estoy  convenció  del  todo  de  qu^  mi  Fran- 
cisca ha  muerto.  El  día  que  caiga  de  mi 
burro,  yo1  mismo  iré  al  cementerio  para 
que    me    den   sepultura. 

Miguel  ¿Y  tendrás  valor  para  dejarme,  cuando 
tú  eres  mi  único  consuelo? 

Simón  Tú  no  sabes  lo  que  son  cuarenta  años  de 

matrimonio'  sin  habernos  separao  en  too 
ese  tiempo  arriba  de  veinticuatro  ho- 
ras... No  había  dolor  para  ella  que  a  mí 
no  me  alcanzase  con  su  daño  correspon- 
diente. ¿Estar  mi  Francisca  alegre,  y  no 
bailar  yo  de  alegría?  ¡Imposible!  Nues- 
tras almas  se  habían  hecho'  ya  una  sola... 
y  así  es  que  nuestros  pensamientos  no 
discrepaban  en  lo  más  mínimo.  Sola- 
mente que  me  ha  quedao  una  espina 
atravesá.  ¿Te  k>  digo,  Miguel? 

Miguel        Sí,   padre,  sí.  Desahoga  tu  pena. 

Simón  Me  ha  quedao  la  espina  de  que  la  políti- 

ca ha  matao  a  mi  Francisca...  Como  no 
puede  haber  cosa  perfecta  en  el  mundo, 
la  política  era  la  única  sombra  que  había 
en  nuestro  hogar.  La  única  que  me  sepa- 
raba algunas  veces  de  mi  Francisca.  Y 
ahora  que  ya  la  hemos  enterrao  no'  pue- 
des figurarte,  Miguel,  la  pena  que  sien- 
to', y  lo  arrepentido  que  estoy  de  no  ha- 
ber seguido  sus  Consejos,  para  haberme 
dedicado  exclusivamente  a  cultivar  su 
dicha  y  la  mía,  sin  dejar  un  momento 
de  mirar  por -la  tuya,  con  el  pedazo:  de 
pan  que  debemos  a  nuestra  pobre  ha- 
cienda. Eso'  es  lo'  que  debía  haber  hecho, 
porque  todo  se  lo  merecía  tu  madre...  Y 
ahora  voy  a  decirte  una  cosa  muy  en  se- 
rio,, Miguel.  Has  de  saber  que  tu  madre 
era  más  buena  que  tú  y  que  yo,  y  que  los 
dos  juntos.    Has.  de   saber  que  tu   madre 

era  Una  santica...  (Esto  último  dicho  coa  voz 
temblorosa    y    con    iágtimas    en    los    ojos.) 
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(Que    ha    escuchado    atentamente    a    su     padre,    da    vio- 
lentamente    un    puñetazo    sobre    la    mesa.)       ¡  Ifíl    C16 

Dios  ! 

¿Qué  es   eso,   hombre?     ¿Qué  te    pasa? 

(Con   súbita    transición,    pasando   de    aquel    arranque    de 
cólera    a    un    tono    dulce,     aproximándose     a     su    padre, 


dice:)     ¡Padre    de   mi     corazón 


Deja 


que  te  estreche  en  mis  brazos!...  ¡Deja 
que  todo  el  calor  de  mi  alma  se  propague 
a  la  tuya  !  ¡  Calma  tu  pena,  viejecito  de 
mi  vida  ! 

Bueno,     Miguel,     bueno...     Tenemos   que 
hacernos  fuertes.   ¿No  es  verdad? 
Eso  quiero.    Ya  es  hora,  padre,     de  que 
hablemos   de   algo    que   nos    interesa  mu- 
cho conocer. 

Pregunta  lo  que  quieras.    Ya  estoy  tran- 
quilo.   Y  tengo   ánimo  para  todo  . 
¿Desde  cuándo  que  no  recibíais  mis  car- 
tas? 

Desde  hace  dos   meses. 
¿La    última    que   os    mandé...     la  guar- 
dáis? 
Todas   ellas  las    tenía  tu  madre    gutírdás 

en  el  cofre  como  oro  en  paño,  formando 
un  paquetito  atao  con  una  cinta  de  seda. 

¿Así    pues,    no    habéis   recibido  mi   carta 
en  la    que  os    decía  qu£    terminados  mis 
estudios  de  ingeniero  regresaba   a   Espa- 
ña? 
No  por  cierto. 

¿Ni     tampoco    mi    cablegrama    expedido 
desde    Nueva    York,    anunciando    mi    sa- 
lida? 
Tampoco. 


ESCENA  III 

.Dichos  y  MALALENGUA,   por  el  foro,   vestido   también   de   luto. 

Malalex.     ¿Hay  permiso? 

Miguel        Adelante,    tío   Pascual.    Adelante.     (Salien- 
do   a    su    encuentro    y    abrazándole    afectuosamente.) 
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Malalen.    Simón...   ¿cómo  va  eso? 

Simón  ¡  Pascual  !    (Conmovido.) 

Malalen.    ¡  Dame  la  mano,  y  aprieta  de  firme  !    (Se 

dan    las    manos.) 

Simón  Aquí  me  tienes  sin  mi  Francisca. 

Malalen.  Pues  no  hay  más  que  tener  resignación. 
La  vida  es  un  soplo. 

Miguel        Siéntese  aquí,   tío   Pascual...    Estábamos 
;   ■        celebrando'  consejo,  ¡y  a  usted  le  conside-» 
ramos  como  de  la  familia. 

Malalen.    Muchas  gracias. 

Miguel  Supongo  que  me  ayudará  con  todas  :  sus 
luces. 

Malalen.    Y  con  mi   garrote,  si  hace  falta. 

Miguel  Necesito  aclarar  ciertos  hechos  y  atar 
algunos  cabos  sueltos  para  convencerme 
en  absoluto  de  que  con  mi  anciana  ma- 
dre se  ha  cometido  un  crimen  espantoso. 

Malalen.    Dalo  por  hecho. 

Miguel     .  ¿Qué  dices  tú  a  esto,   padre? 

Simón  Ya  lo  dije  en  antes.     La  política    infame 

ha  matao  a  mi  Francisca. 

Malalen.  Pero  la  política  en  sí,  no  tiene  cuerpo  ni 
figura  humana.  Solo  tiene  alma,  y  ésta 
es  más  negra  que  la  boca  de  un  lobo.  Y 
lo  que  se  trata  de  buscar  es  la  figura  hu- 
mana.  ¿No  es  así,   Miguel? 

Miguel  Exactc?;  y  para  eso  le  he  mandado  lla- 
mar. 

Malalen.    Pues  aquí  me  tienes. 

Miguel        ¿Usted  qué  opina? 

Malalen.  ¡Hombre!...  ¡Vaya  un  escopetazo!... 
Qué   opinas   tú? 

Miguel  Lo  mismo  que  usted.  Que  los  autores 
del  crimen  viven  muy  cerca  de  aquí  En 
la  casa  de    enfrente. 

Malalen.  Como  si  dijéramos  don  Tomás  y  su  yer- 
no. 

Miguel        Cabal.    ¿Me  equivoco? 

Malalen.     Más  claro  ni  agua. 

Miguel        Padre,   ¿y  tu  opinión  cuál  es? 
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Simón  Xo  es    tan   clara    como  lá   vuestra,    pero 

por  ahí  se  van  mis  sospechas. 

Miguel  Anoche,  en  medio  del  dolor  que  sentía 
mi  cerebro,  fui  tejiendo  todos  los  hilos 
que  lleva  ocultos  la  misteriosa  trama... 
Yo  tenía  relaciones  con  Jacinta...  Su  pa- 
dre quería  casarla  con  Paco...  Era  pre- 
ciso que  la  boda  se  llevase  a  efecto  antes 
de  que  yo  regresase  al  pueblo.  Esto  in- 
dica que  don  Tomás  tenía  noticia  de  mi 
regreso,  y  que  la  había  adquirido  inter- 
ceptando mi  última  carta. 

Malalex.  Ya  veo  que  traes  mucha  inteligencia.  Yo 
me  he  vuelto  tarumba  pensando  anoche 
en  lo  mismo,  y  no  he  caído  en  ello. 

Miguel  Como  una  mala  acción  tiene  por  fuerza 
que  ir  acompañada  de  otra,  también  in- 
terceptó mi  cablegrama...  Luego  la  ca- 
sualidad hizo  lo  restante.  Se  recibió  en  la 
alcaldía  el  despacho  anunciando  la  muer- 
te del  hijo  de  la  María  Pepa,  que  tam- 
bién se  llamaba  Miguel.  La  coincidencia 
no  pudo  ser  más  fatal.  El  era  fogonero 
de  la  Armada,  yo  ingeniero  mecánico. 
Por  nuestra  profesión  nos  hallábamos  en 
contacto  con  las-  máquinas.  Estalló  un 
tubo  de  una  caldera  ;  falleció  el  pobre 
Miguel,  y  nada  más  sencillo  que  substi- 
tuir a  uno  por  otro  en  el  ánimo  de  Ja- 
cinta. Así,  ésta,  creyéndome  muerto, 
desmayó  en  su  fortaleza  y  consintió  en 
la  boda.  El  ardid  no  pudo  ser  más  indig- 
no, pero  decidió  la  victoria  en  favor  del 
padre  desnaturalizado. 

Malalen.     Eso  es   tener   entendimiento. 

Miguel  Ahora  viene  la  segunda  parte  del  dra- 
ma ;  la  más  negra  y  horrible.  Aquí  se 
confunde  mi  inteligencia.  ¿Cómo,  en  vez 
de  mandar  el  siniestro  telegrama  al  do- 
micilio de  la  María  Pepa,  vino  a  parar  a 
esta  casa?...    ¿Se  hizo  esto  con  maldad 
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Malalen. 

Simón 


Malalen. 

Miguel 

Malalen. 


Miguel 


preconcebida,   o  fué  por  causa  de  alguna 
mala  interpretación?... 
Pido  la  palabra. 

Ciiidiao   con   la    lengua,    Pascual,    que  no 
tiene  hueso  y  pudiera  causar  el    daño  de 
alguna     persona      inocente,      moviéndose 
con   demasiada  ligereza. 
Tendré  presente  el   consejo,   Simón. 
Déjale,   padre.    Siga  usted,   tío  Pascual. 
Yo,    lo  que  creo,  es    que  el  despacho  se 
ha  mandao    a  esta  casa  con  mala  inten- 
ción,  y   sabiendo  que  iba  a  producir  una 
catástrofe.     Si  fué     don    Tomás  o  si  fué 
don  Paco. . .   eso  es  lo  que  yo  no  me  atre- 
vo a  decir;  siguiendo  aquel  buen  consejo. 
Hay    que     averiguarlo  a    toda  costa.     (Se 

acerca      a      la      segunda      puerta»    izquierda      y     llama.) 

¡Anastasia!...  ¡Anastasia!...  Ahora  ve- 
remos si  podemos  sacar  por  esta  parte 
alg-una  luz. 


ESCENA   IV 


Dichos    y    ANASTASIA,    por    la     izquierda. 


Anasta. 
Simón 


Miguel 
Simón 
Malalen. 
Simón 

Miguel 


Malalen. 


¿  Llama  el  señorito  ? 

Yo    me    iré    a    recostar    un    poco.    Estoy 

muerto'  de  fatiga,  y   paece  como  que  me 

quiera  entrar    un   sueño  dulcecico. 

Bien  pensado. 

¡  Adiós,   Malalengua  ! 

¡  Animo,  Simón  ! 

¡  Solo  te  encargo  una  cosa,   Miguel  :    que 

andes  con  pies  de   plomo  ! 

Vé  a  descansar,   padre,  y  déjalo  todo  en 

mis  manos.  (Miguel  acompaña  a  Simón  al  cuarto 
de    la    derecha,    y   mientras    Malalengua    dice :) 

¡  Qiié  sacudida  tan  tremenda  la  que  ha 
sufrido  el  alma  del  pobre  viejo  !  ¡  Parece 
otro  ! 
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.  ESCENA  V 

MIGUEL,   MALALENGUA   y  ANASTASIA. 


Miguel        Hay  que  hacer  memoria,  Anastasia. 

Axasta.  Ya  le  he  dicho  a  usted,  señorito,  que  por 
más  que  le  doy  vueltas  no  caigo  en  la 
cuenta  de  quién  pudiera  ser  aquel  hom- 
bre. Xo  recuerdo  haberle  visto  en  nin- 
guna otra  parte.  Me  dijo  que  entrase  el 
pliego.  Lo  entré,  y  no  me  fijé  mayormen- 
te en  su  persona. 

Malalex.  Parece  mentira  que  no  le  conocieses, 
cuando  todos  aquí  en  el  pueblo  nos  co- 
nocemos. 

¿Pero  sí  te  fijarías  en  las  señas  que  te- 
nía? 

Pregunte   usted,    a    ver    si   por   el  hilo  se 
saca  el  ovillo.    . 
¿Qué  edad  tendría? 

La  del  tío  Pascual,  poco  más  o  menos. 
¿Era  alto  o  bajo? 

Ni   alto   ni   bajo.    De  estatura    mediana. 
¿Cómo  iba  vestido? 

No  me  acuerdo  muy  bien,  pero  me  pare- 
ce que  llevaba  pantalón  de  pana,  alpar- 
gatas y  chaquetón;  con  una  faja...  ¿de 
qué  color  era  la  faja?   No  me  acuerdo. 

Malalex.     Marras  por  el  punto  más  delicao. 

Miguel        Y  el  aspecto,   ¿qué  tal  era  el  aspecto? 

Anasta.       Yo  no  sé  lo  que  es  eso,  señorito. 

Malalex.  Te  pregunta  el  amo,  si  era  un  hombre 
bien  encarao  o  mal  encamo. 

Axasta.  Más  tiraba  a  lo  segundo  que  a  lo  pri- 
mero. 

Malalex.  Aprieta  un  poco  el  magín,  a  ver  si  te 
acuerdas  del  color  de  la  faja. 

Axasta.  (Pausa.  Haciendo  memoria.)  Vaya,  que  no  me 
acuerdo. 

Malalex.    ¿Era  momo? 

Axasta.       Eso  es,  morao. 
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Miguel        ¿Sospecha  usted   de  alguno? 

Malalen.  Sospechar...  por  sospechar...  Sí  que  sos- 
pecho... Peroi  tanto  como  sospechar,  no 
sospecho...  porque  en  este  pueblo1  la  mi- 
tad de  los  vecinos  llevan  la  faja  mora  y 
más  tienen  la  cara  de  vinagre  que  de 
mona  de  Pascua. 

Miguel        Yete  a  tus  faenas.     (A  Anastasia.) 

Anasta.  Queden  con  Dios,  y  mucho  ánimo,  seño- 
rito. 

MlGUEL  Gracias,    Anastasia.      (Vase    Anastasia    por   la    iz- 

quierda.) .  , 


ESCENA  VI 


MIGUEL   y   MALALENGUA. 


Miguel  Dígame  al  punto  sus  sospechas,  tío  Pas- 
cual. 

Malalen.  Hombre...  Saltas  como  la  pólvora  al 
contacto  del  fuego.  Deja  que  se  madu- 
ren las  uvas. 

Miguel        ¿Quién  es?     ¡Pronto! 

Malalen.  Ño  habrá  más  remedio  que  decírtelo,  pe- 
ro ponió  en  cuarentena,  no  sea  cosa  que 
demos  un  palo  de  ciego. 

Miguel        ¡  Dígame   el   nombre   de   ese  miserable  ! 

MALALEN.  ¡  El  KullO  !  (Bajando  la  voz  y  aproximándose  mu- 
cho a  Miguel.) 

Miguel        ¿El  perro  de  presa  del  cacique? 

Malalen.     En  cuerpo  y  alma. 

Miguel  ¡  Ya  tenemos  uno  !  ¡  Ya  va  tomando  car- 
ne la   sospecha  ! 

Malalen.    Del  Rullo  rae  encargo  yo,   Miguel. 

Miguel  De  ningún  modo,  tío  Pascual.  O  hace 
justicia  el  juez,  o  la  hago  yo. 

Malalen.    ¿Qué  piensas  hacer? 

Miguel  Lo  primero,  ejercer  mi  derecho.  Pedir 
justicia  contra  los  asesinos  de  mi  madre. 

Malalen.    No  conseguirás   nada. 

Miguel        ¿Por  qué  razón?. 
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Porque  t!  cacique  lo  es  todo,  y  no  hay 
poder  alguno>  que  >le  humille.  Ño  es  au- 
toridad, y  hace  lo  que  quiere  del  alcal- 
de. No  es  sacerdote,  y  dispone  a  su  an- 
tojo del  cura  del  pueblo.  No  es  represen- 
tante de  la  ley,  y  se  mete  en  el  Juzgado 
como  Pedro  por  su  casa.  Nada  consegui- 
rás. Tira  por  donde  quieras. 
Entonces,  a  lo  segundo.  Mi  madre  no 
ha  de  .quedar  sin  justicia  o  sin  vengan- 
za... ¡Que  todo  el  derecho  moderno  en 
España  es  una  mentira!.:.  ¡Que  las 
ideas  de  civilización  que  ha  inculcado  en 
mi  cerebro  un  pueblo<  culto  no  prevale- 
cen en  la  patria  que  me  vio  nacer!... 
¡  Que  aquí  la  ley  sólo  figura  en  el  Códi- 
go escrito  como  letra  muerta!...  jQue 
ni  religión,  ni  autoridad,  ni  justicia  dan 
satisfacción  a  mi  alma  herida  en  sus  más 
caros  sentimientos!...  ¡Que  aquí  el-  de- 
recho de  ciudadanía  es  un  mito  y  una 
sombra  vana  las  honradas  aspiraciones 
del  ciudadano  !...  Entonces  lo  que  debía 
ser  justicia  que  se  trueque  en  vengan- 
za. ¡  Qué  haga  la  violencia  lo  que  no  pue- 
de hacer  la  ley  !  ¡  Entonces,  Pascual, 
me  vengaré  a  estilo'  americano  !  ¡  Al  ma- 
chete !  ¡  Al  machete  ! 

¡  Cálmate  !  Así  no  quedará  la  cosa  ;  te  lo 
promete  el  tío  Pascual  !  Tu  madre  era 
mi  ojito  derecho,  Miguel...  La  pobre  an- 
cianica  se  me  había  metido  en  el  cora- 
zón... Y  no  te  digo  más.  Ahora...  Adiós. 
¿Se  va  usted? 

Para  averiguar  lo  que  falta,   que  todavía 
es  mucho. 
Adiós,  y  gracias  por  todo. 

Quita  allá,  hombre.  (Luego  dice,  haciendo  mu- 
tis por  el  foro:)»  ( ¡  Al  Rullo  le  cambio  yo  la 
boleta  de   alojamiento  !  ) 


—    72    — 

ESCENA  VII 

MIGUEL,    solo. 

Bien  dijo  el  sabio...  ¡Que  todo'  animal 
está'  en  el  hombre  !  En  el  fondo  de  mi 
ser  ha  resurgido  ya  la  fiera  ávida  de 
sangre  humana...  Es  la  primera  vez  que 
el  pensamiento  me  ha  dicho  con  vehe- 
mencia irresistible  :  «¡  Mata  !  ¡  Mata, 
hasta  que  se  sacie  la  rencorosa  sed  de 
venganza  que  se  va  apoderando*  de  todos 
tus  sentidos!»  ¡No...  no!...  ¡  Y01  no 
quiero  venganza  !...  ¡  Yo  quiero  justicia  ! 
.¿No*  es  verdad,  madre,  que  mi  anhelo*  es 
el  tuyo?  (Pausa.)  No  importa  que  no  con- 
testes... Bajo  ese  silencio  adivino  la  res- 
puesta. Tu  deseo  iba  envuelto  sin  pala- 
bras, en  la  mirada  que  me  dirigiste  con  ¡ 
la  última  boqueada  de  tu  agonía...  Se 
dibujó  en  aquella  sonrisa  piadosa  que  en- 
treabrió tus  labios  cadavéricos...  ¡Cal- 
ma!... ¡Calma,  Miguel!...  Lo  grande... 
lo  hermoso,  sería  mandar  a  presidio  a 
los  autores  de  la  infamia,  pese  a  toda  su 
influencia  política...  Pero  ¿cómo?...  El 
tío.  Pascual  tiene  razón.  Para  esto  se  ne- 
cesita un  juez  que  no  prevarique...  Nece- 
saria es  una  fuerza  que  se  ponga  al  ser- 
vicio de  la  ley...  ¿Y  ese  juez,  esa  fuer- 
za, dónde  están?  Interceptando  el  cami- 
no de  la  justicia  se  encuentra  siempre  el 
cacique...  Ya  vacilo*  de  nuevo  viendo 
como  se  derrumba  mi  esperanza.  Mi  fe 
no*  tiene  brújula...  Mi  razón  no  tiene 
punto  de  apoyo.  Faltando  el  principio  de 
la  moral,  todo  'se  mueve,  todo  gira  has- 
ta llegar  a  la  solución  bañado  en  san- 
gre... En  tanto  mi  madre  no  vuelve  a  la 
vida.  Sólo*  hay  dos  hechos  inmutables  en 
el  caos   que  me  rodea.   La  muerte  de  mi 
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pobre  anciana,  y  el  dolor  que  me  muerde 
aquí  dentro...  ¡  Y  qué  dolor  tan  grande  ! 
¡  Madre   mía  !     ¡  Madre  mía  !     (Se  deja  caer 

de  nuevo  sobre  la  silla  que  habrá  junto  a  la  mesa, 
apoyando  los  codos  sobre  ella.  Sepulta  la  cabeza  en 
las    manos   y   solloza.) 


ESCENA  VIII 

Dicho    y    ANASTASIA,    por    el    foro. 
(Después    de    una    gran    pausa.)      ¡  Está    llorando  ! 

¿Quién  le  dice  nada  en  tales  momentos? 
En  mala  ocasión  ha  venido  esa  desven- 
turada   ¡Animo  !    Yo  se  lo  digo.  Señor... 

(•Levantando   la   cabeza.)     ¿  Eres    tú  ?     ¿  Qué  OCU- 

rre? 

Que  ahí,  erí  la  sala  inmediata,  se  encuen- 
tra... 
¿Quién? 

Por  el    semblante     pálido  y    lloroso    que 
trae,    parece  la  Virgen   de  los   Dolores. 
No  te  comprendo. 

Ha  venido,  aprovechando  la  ausencia  de 
su  padre  y  de  su  marido,  que  han  salido 
juntos. 

¿A   quién  te  refieres? 

¿A  quién  me  he  de  referir?  A  Jacinta, 
señorito,   a  Jacinta. 

¿Jacinta  aquí?  No,  que  no  entre.  No 
quiero  verla. 


ESCENA  IX 

Dichos   y    TACINTA,    por   el    foro,    vestida    de   negro. 

Jacinta        ¡  Aquí  estoy,  Miguel  ! 

Axasta.       ¡Tenga    usted  lástima,   señorito! 

Miguel        Yete.  Déjanos  solos.    (A  Anastasia,  que 

por    la    izquierda.) 


Miguel 
Jacinta 

Miguel 


Jacinta 
Miguel 
Jacinta 

Miguel 


Jacinta 
'Miguel 
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ESCENA  X 

MIGUEL   y    JACINTA. 

¿Tú  en  mi  casa?    ¿A  qué  has  venido? 
Para   decirte...    ¡No   puedo  más!...     (cae 

en    una    silla    sollozando.) 

(Aproximándose  a  ella.)  ¡  Olvidaste  la  fe  jura- 
da !  ¡  Me  hiciste  traición  para  realizar 
tus  dorados  sueños  de  vanidad  !  ¿Por 
qué  rio  levantas  la  frente?  ¿Por  qué  llo- 
ras en  presencia  de. tu  víctima?  ¡Tuya 
es  la  victoria  !  ¡  Gózate  en  el  triunfo  ! 
Aquí  no  hay  más  que  dos  corazones  des- 
trozados. Vete  a  la.  estancia  del  placer. 
Vuelve  la  espalda  al  dolor.  -¡  Vete,  Jacin- 
ta, vete  ! 

¡  Me  he  unido  a  un  hombre  infame  ! 
Trátale  mejor,  porque  es  tu  dueño. 
Mi   dueño,     no...     Reniego   de    los  lazos 
que  nos  unen. 

Esos  lazos  ya  no  pueden  romperse.  Es- 
tán vinculados  por  la  ley  y  consagrados 
por  la  religión.  Al  destruir  mi  dicha  has 
destruido  la  tuya. 

Miguel,  tú  eres  bueno...  Perdóname. 
Yo  soy  bueno,  pero  no  tanto  como  Dios, 
que  es  la  bondad  infinita.  ¿Crees  tú  que  i 
se  puede  hacer  pedazos  el  corazón  de  un 
hombre?  ¿Crees  que  se  le  puede  enga- 
ñar miserablemente,  haciéndole  concebir 
esperanzas  para  luego  abandonarle  a  la 
desesperación? 

He  sido'  débil,  lo  confieso.  La  lectura  de 
aquel  telegrama  enflaqueció  mi  volun- 
tad... He  venido  para  decirte  :  ¡Tu  dolor 
es  el  mío  !  La  desesperación  que  sientes 
es  mi  propia  desesperación.  Una  noche 
te  juré  que  había  de  ser  tuya  o  de  na- 
die. ¡  Pues  bien  ;  mi  juramento  está  en 
pie,  irrevocable...    decisivo  ! 
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Baja  la  voz.  No  despiertes  al  pobre  vie- 
jo que  descansa  ahí  dentro. 
Pues  con  el  aliento...  con  la  voz  de  la 
verdad  que  apenas  se  oye,  repito  que  no 
he  faltado  a  mi  juramento. 
Eso  ya  no  es  virtud.  Os  *  echó  el  cura  la 
bendición...  Perteneces  a  tu  marido.  Yo 
también  he  tenido  mi  noche  de  boda.  Mi 
madre  aquí,  en  esta  habitación,  en  medio 
de  cuatro  cirios,  y  yo  mirándola  fija- 
mente. Así  estuvimos  hasta  rayar  el  alba. 
Eramos  dos  novios  fúnebres.  Fué  aque- 
lla una  escena  de  amor  que  durará  eter- 
namente en  mi  memoria. 
Y  yo,  en  el  balcón  de  enfrente,  encerra- 
da por  dentro,  en  la  cámara  nupcial,  con 
mi  traje  de  desposada,  alma  sin  alma, 
esposa  sin  esposo,  adivinando  lo  que 
aquí  pasaba,  por  el  resplandor  de  los  ci- 
rios y  por  la  sombra  que  se  destacaba 
en  el  fondo,  que  debías  ser  tú,  inclinada 
sobre  otra  sombra  que  debía  ser  tu  ma- 
dre. ¡  Noche  por  noche  !  ¡  Boda  por  bo- 
da,  Miguel  ! 

Pero  tú    olvidas   que  allí,    en  tu    casa... 
No...   No  quiero  decirlo... 
Habla. 

No  quiero  ser  tan  cruel  contigo. 
Habla;  íe  lo  suplico  por  aquel  amor... 
¡  Calla  !     No  me  hables  de  amor.  Aparta, 
Jacinta... 

¡Mátame,     Miguel!...     ¡Qué    feliz    sería 
viniendo  la-  muerte  de  tus  manos  ! 
Aquel  amor  que  un  día  me  inspiraste  se 
ha  convertido  en  hambre  y   sed  de  justi- 
cia.   iJime.     (Cogiéndola  bruscamente  de  un    brazo.) 

¿Dónde  se  halla  el  asesino  de  mi  madre? 
¿No  se  oculta  en  tu  casa? 
¡Jesús!...   ¡Qué  horror! 
Se  han  trocado  los    papeles.    Ahora  soy 
yo  quien   le  dice  :   ¡  Habla,   habla,    Jacin- 
ta !  ... 
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Jacinta  ¡  Por  Dios,  Miguel  !  Tenme  lástima.  La 
.  muerte  de  tu  madre  ha  destrozado'  para 
siempre  mi  dieha.  Ha  roto  los  vínculos 
sagrados  de  mi  matrimonio.  ¡  Tu  sospe- 
cha me    hace   un   daño  horrible  ! 

Miguel  Si  tan  grande  es  tu  amor  deberías  decir- 
me la  verdad...   ¿No  conoces  al  asesino? 

Jacinta        ¡  Ay  de  mí  ! 

.Miguel  ¡Pronuncia  su  nombre!...  Pero,  ¿cómo 
una  hija  ha  de  delatar  a  su  propio  pa- 
dre?    ¡  Sería  monstruoso  ! 

Jacinta        ¡  No  ha  sido  mi  padre  ! 

Miguel  ¿  Luego  ha  sido  tu  marido  ?  ¡  Oh  !  ¡  Gra- 
cias, Jacinta  !    ¡  Gracias  ! 

Jacinta        ¡  Perdón  ! . . .     ¡  Perdón  ! . . .      (Arrodillándose     a 

los    pies    de    Miguel.) 

Miguel        Hemos    concluido...     ¿No  Ves    quién    se 

interpone  entre  ambos? 
Jacinta        ¿Quién? 
Miguel        El  cadáver  de  mi  madre. 


ESCENA   XI 

Dichos   y    SIMÓN,    por   la    derecha. 


Simón  ¡  Perdónala,   Miguel  ! 

Miguel        ¡  Padre  ! 

Simón  ¡  Ven  acá,  hija  mía  ! 

JACINTA  (Aproximándose   hasta    ampararse   en   los   brazos   del   tío 

Simón.)    ¡  Tío'  Simón  ! 

Miguel  ¿  La  recibes  en  tus  brazos  ?  ¿  Qué  haces  ? 
¡  Piensa  de  dónde  viene  esa  mujer  ! 

Simón  ¡  Polaina  !    Y  qué  arisco'  te  ha   vuelto  el 

dolor. 

Miguel  ¿  Olvidas  que  es  la  hija  del  miserable  au- 
tor de  nuestra  desdicha? 

Simón  ¡Que   lo  sea!...   Parece  mentira  que   ha- 

yas venido'  de  un  país  tan  libre  y  adelan- 
tado. Enjuga  tus  lágrimas,  hija  mía... 
Amortigua  tus  sollozos.  Las  culpas  de 
los  padres   no  deben    pagarlas  los  hijos. 


—  77  — 


No  ha  de   poner  el  dolor  una  venda   en 
nuestros  ojos,    de   manera   que   buscando 
al   culpable    atrepellemos   al   inocente. 
Me   dejas    confundido.     Si  mi    madre   vi- 
viese... 

Estás  en  un  error  muy  grande.  Tu  ma- 
dre ampararía  a  Jacinta  como  yo  lo  ha- 
go. ¿Quieres  hacerla  responáable  de  los 
extravíos  de  su  padre?  Éso  no  es  justo. 
El  padre  tiene  un  guijarro  por  corazón, 
y  la  hija  tiene  una  perla  por  alma...  ¿Vas 
a  confundir  una  cosa  con  otra?  Enton- 
ces di  que  todas  las  cosas  son  iguales,  y 
que  todos  somos  unos.  En  cuyo  caso, 
igual  da  justicia  que  injusticia.  Tanto 
importa  crimen  como  virtud.  Los  hijos 
no  son  responsables  de  las  culpas  de  los 
padres;  no,  Miguel...  Tú,  que  eres  un 
mozo  tan  instruido,  no  caigas  en  esa  doc- 
trina tan  fea,  propia  solo  de  hombres 
sin  entendimiento  y  de  gentes  que  se  han 
dejao  vencer,  o  por  el  yugo  de  la  igno- 
rancia, o  por  la  torpeza  del  fanatismo. 
¡  Absorto    te    escucho,    padre  !    Me    has 

dado     Una     gran    lección.       (Dentro    grandes    ru- 
mores.)    ¿Qué   rumor   es   ese? 
La    voz    del    pueblo,    que    es  la    voz  de 
Dios. 

(Dentro,  en  la  calle.)  ¡  Mueran  los  asesinos 
de  la  madre  de  Miguel  ! 

(Dentro    también.)      ¡  Mueran  ! 

¡  Mueran  los  que  atropellan  los  derechos 
del  pueblo  ! 
¡  Mueran  ! 

El  pueblo  se  ha  soliviantado.  Corre,  Mi- 
guel a  tranquilizarle,  antes  de  que  so- 
brevengan el  estrago  y  la  violencia  ;  y 
luego  dirígete  a  la  casa  del  juez  en  de- 
manda de  justicia.  Vo  me  encargo  de  Ja- 
cinta. Digna  y  honrada  la  separé  un  día 
de  tus  brazos,  y  dig"na  y  perdonada  la 
volverá  este  pobre  viejo  a  su  hogar. 

Cacique. — 7 
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Jacinta        ¡  Gracias,  gracias,   tío    Simón  ! 

Miguel        ¡  Te  admiro  y  te  respeto  ! 

Simón  En  marcha,  Miguel. 

Miguel  Voy  a  llamar  a  las  puertas  de  la  ley. 
¡  Padre,  hasta  luego  !  ¡  Adiós  para  siem- 
pre,   Jacinta  !      (Vase   per    el    foro.) 


TELÓN 


FIN    DEL    ACTO    TERCERO 


JLCTO    CUARTO 

*       CUADRO  OCTAVO 

1.1   despacho   del    Juez,    con    salidas    laterales    y    al   foro. 

ESCENA  PRIMERA 

EL     JUEZ,     soío. 

Al    levantarse    el    telón    aparece    el    Juez     sentado    junto    a    una    mesa 
escritorio. 


•El  pueblo  se  ha  indignado  con  razón... 
Se  han  escarnecido  sus  legítimos  fueros. 
El  cacique  ha  triunfado  como  siempre, 
avasallándolo  todo  en  desprestigio  de  la 
ley...  y  en  tanto  ¿qué  hace  el  Juez?  Me- 
tido en  su  despacho  espera  a  que  surja  el 
conflicto  para  rodearse  de  la  fuerza  ar- 
mada y  perseguir  al  culpable,  porque  el 
mayor  delito  lo  cometen  aquellos  que 
atenían  contra  el  derecho.  Esta  es  una 
herida  que  no  se  vé,  que  no  se  palpa,  pe- 
ro que  en  el  fondo  es  mucho  más  lesiva 
para  el  orden  social  que  las  más  graves 
que      pudieran      inferirse     al      individuo. 

(Grandes    rumores     dentro.)      ¿No      lo     dije?      Ya 

empieza  el  motín  en  la  calle.  Estas  son 
las  consecuencias  de  la  violación  del  de- 
recho. 
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ESCENA  II 


Dicho    y    MIGUEL,,    por  el    foro. 


Miguel 

Juez 

Miguel 

Juez 

Miguel 

Juez 

Miguel 
Juez 


Miguel 

Juez 
Miguel 


ingeniero    meca- 


¿  Hay  permiso,    señor  Juez? 
Adelante. 

Vengo'  en  demanda  de  justicia. 
¿Creo-  que  es  us'ted?... 
El  hijo  del  tío  Simón. 
Don    Miguel    Morera, 
nico<. 
El  mismo. 

Tengo  de  su  persona  muy  buenas  refe- 
rencias, y  siento  en  el  alma  el  motivo 
que  le  trae. 

Gracias,  señor  Juez.  Voy  a  referirle  los 
hechos,  que  ya  debe  conocer. 
No  importa  ;  refiéralos. 
Hace  dos  meses  próximamente  escribí  a 
mis  ancianos  padres  notificándoles  que 
en  breve  regresaría  a  España.:.  Esta 
carta  no  llegó  a  su  poder.  Extrañándome 
su  silencio,  les  puse  un  cablegrama  anun- 
ciándoles mi  salida  desde  Nueva  York, 
cablegrama  que  tampoco  llegó  a  sus  ma- 
nos. Desembarqué  en  Barcelona,  y  sin 
pérdida  de  tiempo  me  vine  al  pueblo  en 
el  tren  más  inmediato.  ¡  Cuál  sería  mi 
dolor  al  llegar  a  la  casa  paterna  !  El 
Viático  dirigiéndose  a  ella...  En  el  um- 
bral, un  amigo'  intentando  detenerme 
con  el  semblante  demudado.  El  corazón 
se  me  volcó  dentro  del  pecho,  haciéndo- 
me presentir  la  horrible  desgracia.  En- 
tré en  mi-  hogar...  Mi  madre  había  ya 
muerto  a  juicio  de  todos,  pero*  al  oir  el 
grito  que  salió  de  mi  alma,  abrió  nueva- 
mente los  ojos  para  mirarme  por  última 
vez.  ¡  Aun  sintió  el  calor  del  beso  que 
deposité  en  su  frente  helada,  y  debió  re- 
conocerme, porque  ha  bajado  a  la  se- 
pultura con  la  sonrisa  en  los  labio.?  ! 
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Juez  ¡  Pobre  madre  ! 

Miguel  Señor  Juez...  Mi  madre  ha  sido  víctima 
de  una  infamia.  Un  hombre,  un  desco- 
nocido, llevó  a  mi  casa'  un  telegrama  di- 
rigido al  Alcalde  de  esta  población.  En 
él  se  daba  cuenta  del  fallecimiento  de  un 
mártir  del  trabajo  que  era  fogonero  de 
la  Armada,  y  que  también  se  llamaba 
'  Miguel,  hijo  de  la  María  Pepa,  vecina  de 
este  pueblo.  La  lectura  de  este  telegra- 
ma produjo  la  muerte  de  mi  madre.  ¡  Jus- 
ticia pido  contra  los  autores  de  esa  in- 
famia !'. . .    ¡  Aquí    se    halla  el    cuerpo  del 

i  delito  !      (Saca    un    telegrama,    que   toma   el   Juez,    co- 

locándolo  encima    de   la    mesa.) 

Conozco  los  hechos  que  usted  relata 
porque  ya  pertenecen  al  dominio  públi- 
co. Efectivamente,  existe  una  acción  pe- 
nable ;  pero,  ¿quiénes  son  los  autores? 
Todo  el  pueblo  los  señala  con  el  dedo. 
Diga  sus  nombres. 
Don  Tomás  y  su  hijo  político. 
Miguel,  los  informes  que  yo  tengo  so- 
bre el  particular,  no  son  un  secreto.  El 
Alcalde  dejó  olvidado  ese  telegrama  en 
casa  de  don  Tomás.  Este  afirma  que 
aconsejó  al  primero  que  nada  dijese  a  la 
María  Pepa  del  fallecimiento  de  su  hijo, 
obedeciendo  a  un  sentimiento  humanita- 
rio, pero  que  nada  sabe  del  destino  ulte- 
rior que  tuvo  dicho  telegrama,  el  cual  le 
fué  substraído  por  persona  desconocida. 
¿En  qué  se  funda  el  pueblo?  ¿En  qué 
se  funda  usted  para  acusar  a  don  Tomás 
y  a  su  yerno  ? 
Miguel  Mi  padre  era  enemigo  político  de  am- 
bos. Mi  padre  trabajaba  para  que  no  fue- 
sen secuestrados  los  votos  del  pueblo  en 
las  elecciones  que  acaban  de  verificarse, 
y  que  constituyen  una  vergüenza  para  el 
sistema  representativo  y  un  escarnio  pa- 
ra la  libertad. 


Juez 


Miguel 
Juez 
Miguel 
Juez 
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Juez  Eso  no   basta. 

Miguel  Sólo  el  cacique  tiene  aquí  influencia  en 
correos  para  interceptar  mis  cartas  y  ca- 
blegramas. 

Juez  Semejantes    acusaciones    no    tienen    nin- 

gún valor  legal  sin  pruebas  documenta- 
les o  de  testigos. 

Miguel  Yo  hago  la  acusación...  Al  Juez  le  toca 
averiguar  la  verdad,  por  los  medios  in- 
quisitivos  que  la  ley  le  concede. 

Juez  Como    Juez    instruiré    proceso     tomando 

por  base  la  denuncia  de  usted.  Mi  interés 
y  la  profunda  simpatía  que  me  inspira 
su  causa,  son  los  que  me  mueven  a  decir^ 
le  que  sin  prueba  muy  notoria  el  resul- 
tado final  será  un  sobreseimiento.  La 
política  en  España  se  impone  a  las  leyes. 
Don  Tomás  es  un  personaje  casi  inviola- 
ble, y  su  yerno,  como  diputado,  bien  o 
mal  elegido,  no  puede  ser  procesado  sin 
consentimiento  de  las  Cortes.  La  reali- 
dad es  muy  dura  y  nos  aplasta  con  sus 
inexorables  imposiciones.  En  el  reino  del 
cacique,  el  Juzgado  no  es  el  templo  don- 
de se  rinde  culto  a  la  ley  ;  es  la  tumba 
del  derecho.  ¡  Aquí  no  impera  el  Juez!... 
¡  Aquí  yace  el  Juez  ! 

Miguel        ¡  Absorto  le   escucho  ! 

Juez  Voy  a  serle  todavía  más  franco,    porque 

sé  que  me  dirijo  a  un  caballero.  Por  ha- 
ber querido  cumplir  con  mi  obligación, 
llevo  ya  cuatro  traslados  en  menos  de  un 
año.  Mi  paga,  con  tanto  viaje,  ya  no  es 
suficiente  para  sostener  con  decoro  a  mi 
familia.  Salgo  de  un  cacique  para  encon- 
trarme con  otro.  ¿Qué  poder  ni  qué  au- 
toridad moral  ha  de  tener  un  ministro  de 
la  ley  a  quien  las  influencias  políticas  lle- 
van de  Scila  a  Caribdis,  porque  no  tiene 
el  impudor  de  someterse  a  los  capricho- 
sos mandatos  del  cacique?  Esta  es  la 
.    realidad  ;   saque   usted  las  consecuencias. 
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¿  De   modo   que   clon   Tomas   y    su   yerno 
son  invulnerables  ? 
Como  Aquiles. 

¿A  qué  espantosa    confusión    hemos  lle- 
gado,  que  el  cumplimiento  del   deber  re- 
sulta un   peligro? 
Esa  es  la  verdad. 

Se  comete  una  infamia.  Se  nos  hiere 
de  un  modo  cruel,  y  no  podemos  tomar 
justicia.  Para  castigar  a  los  autores  es 
necesario  apelar  a  la  violencia.  El  hom- 
bre honrado  tiene  que  armar  su  diestra 
con  el  puñal  homicida.  El  pueblo1  se  su- 
bleva indignado.  Se  perturba  el  orden 
social.  Se  derrama  la  .  sangre.  Vienen 
las  represalias,  y  entonces  la  justicia 
manda  a  presidio  al  ciudadano  con  ho- 
nor que  ha  sido  arrastrado  al  crimen 
precisamente  por  la  falta  de  la  justicia. 
Es  espantoso,  pero  es  cierto. 
Dígase  de  una  vez  que  el  derecho  es  una 
palabra  vana,  y  el  código  una  mentira. 
Dígase  que  la  moral  es  un  convenciona- 
lismo hipócrita  y  que  aquí  sólo  impera 
la  ley  del  más  fuerte,  o  del  más  ambi- 
cioso. Que  no  se  nos  engañe  con  la  apa- 
riencia de  un  derecho...  ilusorio  para  que 
sepamos  a  qué  atenernos,  haciendo  de 
la  fuerza  de  nuestros  puños  y  del  em- 
pleo de  nuestras  armas  la  suprema  razón 
que  nos  ponga  en  condiciones  de  natu- 
ral defensa  contra  enemigos  traidores 
sin  honor  y  sin  vergüenza. 
Nada  puedo  objetarle,  pero  me  permito 
darle  un  buen  consejo.  El  dolor,  cuando 
esclaviza  la  voluntad  del  hombre,  es  tan 
pernicioso  como  cualquier  otro  yugo. 
Pueblo  CEn  la  calle.)  ¡  Justicia  !  ¡  Justicia  ! 
;  El  pueblo  herve  en  la  calle  porque  han 
hollado  sus  derechos  !  ¡  El  cadáver  de 
mi  madre  pide  inútilmente  justicia  ! 
Se  incoará  el  proceso. 
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Miguel  No  quiero  justicia  de  pura  fórmula,  lle- 
vada a  cabo  por  un  ministro  de  la  ley 
que  también  es  juguete  y  víctima  del  ca- 
ciquismo. No  es  una  parodia  ridicula  la 
que  puede  dar  satisfacción  a  la  vindicta 
pública.  ¡  Caiga  moralmente  sobre  quien 
deba  caer  la  responsabilidad  de  mis  ac- 
tos. Usted  ya  ha  hecho-  pedazos  su  to- 
ga. ¡  Nuestro  vínculo  se  ha  roto  !  ¡  Para 
usted  la  vergüenza  !  ¡  Para  mí  el  presi- 
dio- !    Quede  con  Dios.    (Vase  por  el  foro.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    NOVENO 

Telón    corto,    representando    una    calle    en    las    afueras    del    pueb'.o. 


ESCENA  PRIMERA 

Al    hacerse    la    mutación    apirecen    por    la    derecha    PEDRO,    CIUDA- 
DANOS    I.      y    2.      y    un    grupo    de    pueblo. 


Pedro 


Ciuda.    i 
Pedro 


Ciuda.   2 

Todos 

Pedro 


Ciuda.    i 
Todos 
Pedro 
Ciuda.   i 


Ya  lo  habéis  oído.   El  juez  no  puede  ha- 
cer justicia,  y  eso  que  es  el  juez  más  hon- 
rado' que  ha  venido  a  este  pueblo. 
Esto-  clama  al  cielo. 

Ya  es  hora  de  que  tomemos  alguna  de- 
terminación. Todos  sabéis  que  el  pueblo, 
en,  su  inmensa  mayoría,   ha    votado  con- 
tra el  yerno  de  don  Tomás. 
¡  Cierto  ! 
¡  Cierto- ! 

Todos  sabéis  que  al  hacer  el  escrutinio,  no- 
sé  por  qué  malas  artes,  han  desaparecido 
nuestros  votos  y  ha  triunfado  el  cacique. 
¡  Muera  don  Tomás  ! 
¡  Muera  !  -  . 

¿Quién  llega? 
Es  Malalengua. 


-8S  - 
ESCENA  ir 

Dielios    y    MALALENGUA,     por     la    derecha. 


Malalen.  ¡Buenos  días!  ¿También  os  habéis  me- 
tido  a  conspiradores? 

Pedro  Y  te  pedimos  consejo. 

Malalen.  Mi  opinión  la  conoce  todo  el  mundo,  por- 
que estoy  predicándola  todo  el  año. 

Pedro  "¿No-  te  ha  indignado  el  resultado  de  las 
elecciones  ? 

Malalen.  Yo  estoy  curado  de  espanto.  De  antema- 
no sabía  que  el  yerno  del  cacique  se  lle- 
varía el  acta  de  diputado. 

Ciuda.  2  ¡  Eso  es  un  robo,  y  el  hombre  que  roba 
es  un  ladrón  ! 

Malalen.  Los  amigos  de  don  Tomás  le  llaman  a 
eso'  genio,  político.  De  modo'  que  cada 
cual  habla  de  la  feria  según  le  va  en  ella. 

Pedro  El  pueblo'  está  indignado. 

Malalen.  ¡Me  río  yo  de  la  indignación  del  pue- 
blo!... Allá,  en  la  plaza,  dejé  a  un  gru- 
po vociferando.  Eso  cuesta  poco  ;  mas 
cuando  llega  la  ocasión  de  poner  reme- 
dio a  tales  atropellos...  ¿c\ué  ocurre? 
Que  cada  mochuelo  se  va  a  su  olivo. 

Pedro  Tantas  veces  va  el    cántaro  a  la    fuente 

que   al   fin   se  rompe. 

Malalen.  ¡  Bah,  bah!...  No  sé  en  qué  historia  he 
leído-  que  el  pueblo  que  no  tiene  valor 
para  sacudir  su  yugo-  merece  que  lo  es- 
clavicen. 

Pedro  Ahora   has  dicho  una  verdad  más  gran- 

de que  un  templo. 

Malalen.  Y  todo  lo  que  yo  digo  son  verdades.  A 
don  Tomás  le  importan  poco  estos  cla- 
mores. Tiene  la, sartén  por  el  mango,  y 
nos  da  con  ella  en  mitad  de  la  cara,  por- 
que sabe  que  este  pueblo  es  un  corral 
donde  no  hay  más  que  gallinas. 
Pedro  Silencio.   ¡  El   Rullo  ! 


ClÜDA.     I 

Mala  i.  ex. 


Pedro 
Malaxen. 
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;  El  Rullu  ! 

Ya  se  os  lia  mudao  el  color  de  la  cara. 
Idos  lodos.  Dejadme  solo  con  ese  ban- 
dido. 

No  lo1  consentimos. 

Lo  que  el  tío-  Pascual  dice  tiene  que 
cumplirse.  Ya  es  hora  de  que  empece- 
mos a  demostrar  que  somos  hombres. 
Uno  para  otro.  No  tantos  contra  uno. 
Idos,  o  por  Cristo  Padre  que  la  empren- 
do contra  vosotros.   Dejadme  con  el   Ru- 

11o,  OS  l0'  Suplico.  (Vanse  todos  'por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA    III 

MALA-LENGUA, 

Tenía  yo   que   buscarle,   y   él    viene  a   mi 
encuentro1.   Tanto  mejor. 

ESCENA   I\' 

Dicho    y    EL    RULLO,    por    la    derecha. 


Rullet  j  Hola  !  ¿Te  han  dejado  solo  aquellos  va- 
lientes? 

Malalen.  No  hay  que  calumniarlos.  Se  han  jdo 
obedeciendo  a  un  mandato-.  Te  he  visto 
venir  desde  lejos  y  he  dicho  para  mi  sa- 
yo :  «Buena  ocasión  para  hablar  con  el 
Rullo.'  Voy  a  obsequiarle  con  un  buen 
tabaco. » 

Rullet       Bien  pensao. 

MALALEX.  (Saca  la  petaca  y  le  entrega  un  cigarro  puro,  dicien- 
do:). Aquí  está  el  interfeto. 

Rullet  Muchas  gracias...  ¿Es  habano  o  fili- 
pino?... 

Malalex.    Japonés. 

Rullet       Entonces  pegará   de  firme. 
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(Encendiendo    un     fósforo    y    entregándoselo    al     Rullo.) 

Fúmatelo...  Aquí  tienes  lumbre.  Yo  en- 
cenderé otro,  y  de  chupa  en  chupa,  ha- 
blaremos de  algo  que  nos  interesa  mu- 
cho a  ambas  partes   beligerantes.     (Encíen-, 

'  de    otro    cigarro    y    fuma.) 

No  es  tan  fiero  el  león  como  la  gente  lo 
pinta.  t 

¿Lo  encuentras   suave? 
Como   un   guante. 
Sigue    chupando,    que    ya  le    hallarás  la 

Vena.      (Fuman.) 

¿Qué  es  eso  que  tienes  que  decirme? 
Supongo    que    te    habrás    .enterao    de   la 
muerte   de    la  pobre  ancianica. 
¿Qué  ancianica? 
No  te  hagas  el  desmemoriado. 
¿Te  refieres  a  la   mujer  del  tío   Simón? 
Cabalmente. 
Noticia  fresca. 

Lo  que  no>  será  tan  fresco  para  ti  es  que 
•ia  tía  Quica  y  yo  nos  queríamos  mucho. 
¿Cómo  te  lo  diré?...    Con  ese  cariño  que 
sale  de  las   entrañas. 
Buen  provecho. 

Ella  bajó  a  la  sepultura,  pero  su  recuer- 
do lo  llevo  aquí  dentro,  metió. 
¡  Demonio  con   el  cigarro  !    Es   más  blan- 
do que  un  higo. 

Fuma,  que  ya  llegarás  a  lo  fuerte.  (Pausa.) 
¿Y  a  mí  qué  me  cuentas? 
Se  lo  contaré  al  Nuncio,  si  te  parece. 
¿Qué  tengo  yo  qué  ver  con  todo  eso? 
AlgO'  te  toca...  Como  que  tú  fuiste  quién 
llevó  el  parte  telegráfico  que  le    produjo 
la   muerte. 
¿Yo? 

Sí,   hombre,   sí. 
¿  Quién  lo  ha  dicho? 
El  hijo  de  mi  madre. 
Pues  a  lo  hecho  pecho.    Adelante. 
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Malalen.  Así  me  gustan  los  hombres.  Franqueza 
sobre  todo. 

Rullet       Yo  soy  así,  Malaleng'ua. 

Malalen.  Nadie  puede  cambiar  de  naturaleza... 
¿Pero  qué  diablos  estás  haciendo?  Mas- 
cas tan  fuerte  y  de  prisa  que  te  vas  a 
quedar  sin  el  tabaco  antes  de  haberle  io- 
mao  el   gusto.     Enciende     de  nuevo.     (Le 

ofrece    un    fósforo.) 

Rullet       Venga...     (Pausa.) 

Malalen.  ¿No  lo-  encuentras  ahora  un  poco  más 
fuerte? 

Rullet       Va  picando. 

Malalen.    Eso  no  es  nada.  Verás  luego. 

Rullet  Acaba  tu  relación.  Te  advierto'  que  a 
sangre  fría  nadie  me  gana. 

Malalen.  No  eches  por  el  atajo.  Sigue  la  senda 
que  has  emprendido. 

Rullet       Habla. 

Malalen.  Como  íbamos  diciendo.  Tú  le  diste  a  ía 
Anastasia  el  parte  telegráfico  con  encar- 
go de  que  se  lo  entregase  al  tío  Simón. 
A  éste  se  le  obscureció  la  vista  con  la 
emoción  que  le  produjo  el  recibo^  de 
aquel  parte,  y  lo  puso'  en  mis  manos 
para  que  yo  lo  leyese.  La  tía  Quica,  al 
oír  lo'  que  allí  había  escrito,  se  quedó 
suspensa  como  pajarillo'  atontao.  ¡  Que- 
ría mucho  a  su  hijo,  la  pobrecica  !  Se 
sintió  morir  de  la  congoja  y  nos  encar- 
gó que  la  llevásemos  a  la  cama  pronti- 
co...  Y  para  qué  referirte  lo  demás...  Al 
día  siguiente  la  enterramos.    (Pausa.  Fuma, 

mirando    tranquilamente     al    Rullo.) 

Rullet       Bueno...  ¿Y  qué? 

Malalen.    No  seas  impaciente...   Sig'ue  fumando. 

Rullet       Ya  fumo."    (Pausa.) 

Malalen.  La  enterramos,  y  yo,  al  volverme  a  casa 
con  la  pena  que  es  consiguiente,  en  vez 
de  tirar  por  el  camino  llano  me  vine  por 
la    senda  que  se    encuentra  a    un  tiro  de 
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bala    de  la  Ermita,    y  por  la  cual    debes 
haber  pasao  más   de   una  vez. 
La  senda  del  diablo. 

Llamada  así  porque  se  halla  situada  en- 
tre  dos  precipicios. 

Uno  a  la  derecha  y  otro  a  la  izquierda. 
Me  fui  por  aquella  senda  para  que  nadie 
viese  a  Malalengua  con  los  ojos  enterne- 
cíos.  Y  en  llegando  que  llegué  a  su  mi- 
tad, me  puse  a  mirar  las  dos  bocazas  ne- 
gras que  abre  allí  él  terreno  como  si  qui- 
sieran tragarse  a  todo  el  que  se  atreve  a 
pasar  por  la  vereda.  Se  me  enredó  en 
la  memoria  un  recuerdo  con  otro  como 
un  puñao  de  cerezas,  y  acabé  por  acor- 
darme de  ti.  Entonces  me  hice  la  si- 
guiente reflexión  :  Quisiera  ver  yo  al  Ru- 
11o,  navaja  en  mano,  en  medio  de  esta  sen- 
da, encamo  con  otro  homhre  de  corazón, 
porque  me  figuro  que  no  tendría  reaños 
para  acabar  con  él,  así  como  los  tuvo 
para  quitarle  la  vida  a  una  pobre  ancia- 
nica.  (Pausa.)  ¿Qué  te  parece? 
Que  hace  rato  que  te  estoy  viendo  venir. 
¿  Pica  ahora  el  tabaco  ? 
Pica,  pero  no  tanto  como  un  cuchillo  que 
se  mete  en  los  hígados...  ¿Has  termi- 
nao? 

Supongo  que  sí.    (Pausa.) 
¿  De  qué  color  ves  tú   el  humo  de  mi   ci- 
garro? 

Negro  como  la   boca  de  una  sepultura. 
Pues  yo  veo'  el    que   despide    el  tuyo  del 
'color  de  la  sangre. 

Por  que  tienes  la  vista  marea.  Eso  nos 
sucede  siempre  que  temblamos  ante  un 
peligro. 


¿Temblar  el  Rullu?. 
Por    fin  el    japonés 

(Pausa.) 

¿Traes  navaja? 
De   tres  muelles. 


. .   ¡  Truenos  y  rayos  ! 
ha    lle&ao    a   lo  vivo. 
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Rullet       La  mía  es  de  cuatro. 

Malalen.  Me  ganas  de  un  muelle,  pero  no  impor- 
ta... Como  tengo  más  razón  y  más  alma 
que  tú,  bien  puedo  dar  esa  ventaja. 

Rullet  No  hay  más  que  hablar.  Mira  que  tran- 
quilo estoy.  Desde  aquí  me  dirijo  a  la 
senda  del- diablo.  El  hombre  que  se  sien- 
ta con  agallas  v  Coraje,  que  siga  al  Ru- 
11o. 

Malalen.      Echa  pa  alante.  (Vansc  por  ia  izquierda.) 


CUADRO   DÉCIMO 


La     decoración    del    acto    primero. 


ESCENA  PRIMERA 

MIGUEL,    solo,    mirando   a   la    casa   de   don    Tomás. 

¡  La  fiera  permanece  en  su  cubil  !  No 'sale 
'  ese  bandido  de  levita  de  su  escondrijo. 
Su  alma  fría  y  cobarde  solo  se  siente  co^i 
valor  para  llevar  a  cabo  el  mal  cuando 
cree  asegurada  su  impunidad...  Es  inú- 
til que  rehuyas  mi  encuentro,  vil  asesino 
de  mi  madre.  Te  he  de  matar  aunque 
ocultes  tu  persona  en  las  entrañas  de  la 
tierra...  Si  no  quieres  luchar  como  los 
hombres,  iré  a  tu  casa  con  la  tea  del  in- 
cendiario' para  que  el  fuego  te  haga  sa- 
lir de  tu  madriguera. 

ESCENA  II 

Dicho' y   MALALENGÜA,    poi   la    avenida    .le    la    dér'ecrjaV 


Malalen-.    ¡  Miguel  ! 
Miguel       ¡  Tío  Pascual 
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¡  El  Rullo  ya  está  fuera  de  combate  ! 
¿  Cómo  ? 

Reñimos  y  es  claro,  le  maté.  Allá  cayó, 
al  abismo,  rebotando  su  cuerpo  como 
una  pelota  por  la  pendiente  de  rocas  eri- 
zadas. 

Venga   esa    mano. 
¿Qué  haces   aquí? 
Esperar. 
¿A  quién? 
Al  otro. 
¿Al  diputado? 

Sí,  al  diputados  Como  no  aceptó  el  due- 
lo a  muerte  que  le  propuse,  le  aceché 
desde  los  primeros  albores  del  día,  espe- 
rando a  que  saliera.  Salió  por  fin.  Le  ul- 
trajé ferozmente,  retándole  a  luchar  con- 
migo hasta  que  uno  de  los  dos  sucum- 
biese. Aceptó,  diciendo  que  iba  en  busca 
del  arma  que  no  traía...  Y  aquí  me  tiene 
usted,  esperándole  inútilmente  hace  ya 
más  de  dos  horas. 

Miguel,  no  te  desesperes.  El  pueblo  te 
hará  justicia.  Nuestros  amigos  se  hallan 
ya  reunidos  en  la  plazuela  de  San  Mar- 
cos. Dos  de  ellos  se  han  subido  al  cam- 
panario para  dar  la  señal  en  cuanto  que 
disparemos  un  cohete...  Esa  casa  maldi- 
ta será  consumida  por  el  fuego. 
Haced  lo  que  queráis.  Tanto  el  pueblo 
como  yo  nos  hallamos  repudiados  por  la 
justicia.  Esta  es  la  hora  de  que  la  razón 
se  encarne  en  la  fuerza. 
Ven  conmigo. 

Eso  no.  Este  es  mi  puesto  de  honor  y 
no  le  abandono.  Vaya  usted,  tío  Pascual, 
a  dar  aliento  a  nuestros  amigos. 
No  insisto  porque  conozco  tu  carácter. 
¡Si  sale  ese  hombre...  no  te  fíes  !  Acaba 
con  él,  antes  de  que  te  hiera  a  traición, 
Lucharemos  hasta  morir. 
Dame  un  abrazo,  Miguel, 
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MIGUEL  AdiÓS,     tío    PaSCUal.      (Se    abrazan     efusivamente, 

y   vase   Pascual   por   el    ángulo   de    la    izquierda.) 

ESCENA  III 

MIGUEL,    solo. 

Ya  está  echada  la  suerte.  No  creía  en  la 
lógica  del  mal.   Ahora  lo  creo  necesario. 

ESCENA   IV 

Dicho  y   JACINTA,   con   los   cabellos    en   desorden  y   saliendo   precipita- 
'  damente    d'e  •  la    casa    de    don    Tomás. 

Jacinta        ¡Miguel!...   ¡Ampárame,   Miguel! 

Miguel        ¡Que  yo  te  ampare!    ¿Contra  quién? 

Jacinta        Contra  un   infame. 

Miguel        Ese  es  tu  marido. 

Jacinta        Mira  mi  mejilla  afrentada. 

Miguel  ¡El!...  ¿El  te  ha  puesto^  la  mano  enci- 
ma ? 

Jacinta        Con  toda  su  fuerza. 

Miguel        ¿Cómo  ha  sido? 

Jacinta  Volvió  a  casa.  Entró  en  mi  cuarto  y  me 
dijo  :    «En  la  calle  tienes  a  tu  Miguel.» 

Miguel        ¡  Miserable  ! 

Jacinta  «Corre  en  su  busca  ;  aprovecha,  la  oca- 
sión. » 

Miguel  Porque  no  le  dijiste  :  «¡  Cobarde  !  Corre 
tú  a  su  encuentro.» 

Jacinta        Eso  le  dije.' 

Miguel        ¿Y  él,  entonces? 

Jacinta  Estampó  su  diestra  en  mi  mejilla...  Aquí 
viene.   Mírale. 

Miguel        Mal  destino'  trae.    Calla. 


ESCENA  V 

Dichos   y    PACO,   receloso   y    frío,   saliendo   de   la    casa   de    don    Tomás. 


Paco 


Jacinta  !    ¡  Vuelve  a  tu  hogar  ! 


Miguel        ¿Quién  lo*  manda? 
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Quien  es  su  dueño. 
¡  Jamás  ! 

(A  Jacinta.)     Silencio. 
Esa  mujer  es  mía.  • 

¡  Venga  usted  !    ¡  Arránquela  de  mis  bra- 
zos ! 

La  ley  está  conmigo.  Soy  el  esposo. 
La  ley...  ¡Ja,  ja,  ja  !...  Aquí  no  hay  otra 
ley  que  la  del  más  fuerte...  Jacinta  :  ayer 
te  amparó  mi  padre.  Hoy  te  amparo  yo. 
Has  cambiado  de  hogar.  Desde  hoy  mi 
casa  será  la  tuya.  Ye  a  buscar  refugio 
en  ella. 
¡  Miguel  ! 

¡  Obedéceme,      Jacinta  !        (Jacinta     entra    en    la 
casa    de    Miguel.) 

¡  No  lo  consiento  ! 

Atrévase  usted  a    seg-uirla...     (Pausa.   Paco 

lucha   entre    su   propósito    de    seguir   a   Jacinta   y   la   ac- 
titud   resuelta    de    Miguel,    que    permanece    inmóvil.) 

ESCENA  VI 

MIGUEL   y   PACO. 


Ha  asesinado  usted  a  mi  madre. 
¿  Yo  asesino? 

Ha  sido  usted  tan  cobarde,  que  en  vez 
de  luchar  conmigo  ha  desahogado  su 
ruin. encono  abofeteando  a  una  débil  mu- 
jer. 

¿Con  qué  soy  un  cobarde? 
Se    ha  dedicado  a   la   política   para  usur- 
par una  investidura  que  no  merece,  y  ha 
contraído    matrimonio    para      robar    una 
dote. 

¿  Con  qué  también  ladrón? 
L^sted,    y  muchos   políticos    como  usted, 
deberían   arrastrar    una  cadena   en   presi- 
dio. 

¿Qué  más?...   ¿Qué  más?... 
El  bandido  que  sale  a  robar  a  la  carrete- 
Cacique. — 8 
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ra,  es  cien  veces  más  honrado  y  digno 
que  usted,  mal  caballero  ! 

í  ACÓ  (Sacando    un     revólver    que     trac    y     disparando    contra 

■ '•  Miguel,  sin  hacer  blanco.)  Allá  va  mi  respues- 
ta. 

MIGUEL  (Al   ver  que    Paco  hizo  ademán   de   sacar  e!   arma,   sacó 

también     su    revólver.)       ¡  Muere  ! 

ir  ACÓ  .  (Soltando    el    arma    y    llevándose    las    manos    al    pecho.) 

¡  MuertO    SOy  !      (Cíe   en    medio    de   la   escena.>  , 

Miguel  ¡  Madre,  ya  estás  vengada  !  ¡  Jacinta, 
ya  eres  libre  ! 

ESCENA  VII 

Dicho   y  el    TÍO    SIMÓN. 

Simón  ¡  Miguel  !.'..'  ¿  Qué  ha  sido  ? 

Miguel        (Señalándole  el    cadáver.)    ¡  Mírale,   padre  ! 

Simón  ¡  Le  has  matado  ! 

Miguel  El  disparó  primero  y  no  hizo  blanco... 
Yo  tuve  más  fortuna  y  le  hice  morder  la 
tierra. 

Simón  ¡  Bien  muerto  está  el  asesino  de  mi  Fran- 

cisca !  (Dentro  campanas  tocando  a  aTrebato  y  ru- 
mor   de    ptieblo    que    se     aproxima.)      ¿  \¿ U¿    es    eSO  . 

Miguel  El  pueblo,  que  también  está  sediento 
de  justicia.  Retírate,  padre.  Ye  a  la 
casa  de  tu  dolor. 

Simón  y       Yo  no  temo  al  pueblo. 

Miguel  Déjame  en  completa  libertad.  Te  lo  su- 
plico. 

Simón  No  insistas,   Miguel. 


ESCENA  VIII 

Dichos,    MALALENGUA    y    PEDRO,    seguidos    del    pueblo,    con    picos, 
hachas     y    agadones.     Algunos    con     teas    encendidas. 

Malalen.    Aquí  está  Miguel. 
Pedro  ¿Muerto  el  yerno  de  don  Tomás? 

Malalen.     Uno  que  se  ha  caído  de  lo  alto  de  una  cu- 
caña. 
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Miguel 

Pedro 

Todos 

Malalen. 

Pedro 

Todos 


Yo  le  he  matado,  pero  cara  a  cara,  como 
matan  los  hombres. 

Viva   Miguel  ! 

Viva  ! 

Ahora,   al  otro  !     ¡  Al    cacique  ! 

Al  cacique  ! 

Al   Cacique  !      (Entran   con   las    teas   encendidas   en 
la    casa   de   don   Tomás.    Un   grupo   rodea   la    casa.) 


ESCENA    IX' 

TÍO   SIMÓN  y  MIGUEL. 


Simón 

Miguel 

Simón 

Miguel 


Simón 
Miguel 


Simón 

Miguel 

Simón 

Miguel 


Yan    a    incendiar  la    casa.    Xo    debemos 
consentirlo. 
Inútil  afán  el  tuyo. 
Evitemos  una  catástrofe,   Miguel. 
Ya  no  es  posible.  Antes  caeríamos  aplas- 
tados.   La  ira  del  pueblo   es    como  el  río 
desbordado.     Rompe    todos   los   diques   y 
arrasa  todos  los  campos. 
¡  Frutos  de  la  política  ! 
No  ;    del   infame   caciquismo.    Padre,    ten 
valor  para    afrontarlo  todo.     Xuestro  co- 
razón ya  está  hecho  pedazos.    ¿Qué   nos 
importa    que  se    desplome    el     Universo? 

(Empieza    a    arder    la   casa.) 

¡Mira!...   Ya  ha  empezado  el   fuego. 
¡  El  fuego  quema,  pero  alumbra  ! 
¡  Me  espanta  esa  justicia,  Miguel  ! 
Justicia  tiene  que  haber.  Dónde  no  la  ha- 
ce el  juez,  la  hace  el  pueblo.  Dónde  no  la 
hace  el  pueblo,  la  hace  el  hombre  atrope- 
llado v  ofendido. 


Jacinta 
Miguel 


ESCENA   X 

Dichos   y   JACINTA. 

¡  Qué  miro  !    ¡  Yoy  corriendo  ! 
(Deteniéndola.)    ¡Detente!    ¿Dónde  vas? 
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¡A   salvar   a  mi  padre! 
Ya  es  inútil.   Perecerías  entre  las  llamas. 
¡  No   importa  !     ¡  Déjame,  .  Miguel  ! 
No,  Jacinta...   Tú  eres  inocente. 
¡  Padre  !...  ¡  Padre  mío  ! 
No.    No  irás. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,    MALALENGUA    y    PEDRO,     saliendo    de    la    casa     de 
don    Tomás. 


Malalen. 
Pedro 
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Malalen. 

Miguel 

Simón 

Malalen. 
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Ya  estamos  satisfechos. 

El  fuego'  nos  ha  hecho  justicia.   ¡  Pereció 

la  infamia  ! 

¡  JeSÚS  .      (Cae     desmayada    en    brazos    de    Miguel.) 

¡  Huyamos,  Miguel  ! 

¿Volver  la  espalda  a  mi  obra?    ¡  Nunca  \ 

Bien  dicho,  hijo  mío  ! 

Te  llevará  preso  la  guardia  civil  ! 

Que  me  lleve  ! 

Irás  a  presidio  ! 

Que  vaya!...  ;  Padre  !  ¡Aquí!  ¡Junto 
a  Jacinta  !  ¡  Los  tres  juntos  !  ¡  Apiñados 
como  víctimas  de  una  misma  infamia  ! 
¡  Como  náufragos  de  una  misma  tempes- 
tad !  Aquí,  a  esperar  al  juez  para  decir- 
le cuando  venga  :  Señor  juez,,  faltando 
la  moral  arriba  se  desencadena  la  vio- 
lencia abajo.  ¡  Mire  usted  el  espectáculo 
que  ofrece  la  justicia  en  el  reino  del  ca- 
cique ! 


TELÓN 


FIN    DEL    DRAMA 


grecio:  <B(f)g  pe§eta§ 


